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DEL MISAL MENSUAL 

ABRAHÁN CREYÓ AL SEÑOR 

Gén 15, 1-6.21, 1-3; Heb 11, 8.11-12.17-19; Lc 2, 22-40 

Dos parejas de ancianos son los protagonistas fundamentales tanto del relato del Génesis como de la 

narración evangélica que nos conserva san Lucas: en el primer texto encontramos a Abrahán y Sara 

mientras que en el más reciente aparecen Simeón y Ana. Los cuatro eran israelitas fieles a Dios que 
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habían aquilatado con hechos y decisiones congruentes su vida de creyentes, unos y otras habían 

aprendido a sobreponerse a la adversidad cotidiana. De esa manera su fe robustecida, se había 

convertido en esperanza perseverante. Abrahán era un anciano sin descendencia, la promesa parecía 

haber quedado incumplida, sin embargo, un día recibió una increíble promesa de parte del Señor, la 

acogió con apertura y se convirtió en nuestro primer padre en la fe. Ana era una viuda desamparada 

que mantuvo un corazón alegre y Dios le permitió contemplar la salvación en el rostro de Jesús niño. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Lc 2, 16 

Llegaron los pastores a toda prisa y encontraron a María y a José, y al niño recostado en un 

pesebre. 

ORACIÓN COLECTA 

Señor Dios, que te dignaste dejarnos el más perfecto ejemplo en la Sagrada Familia de tu Hijo, 

concédenos benignamente que, imitando sus virtudes domésticas y los lazos de caridad que la unió, 

podamos gozar de la eterna recompensa en la alegría de tu casa. Por nuestro Señor Jesucristo .... 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

Tu heredero saldrá de tus entrañas. 

Del libro del Génesis: 15, 1-6; 21, 1-3 

En aquel tiempo, el Señor se le apareció a Abram y le dijo: “No temas, Abram. Yo soy tu protector y 

tu recompensa será muy grande”. Abram le respondió: “Señor, Señor mío, ¿qué me vas a poder dar, 

puesto que voy a morir sin hijos? Ya que no me has dado descendientes, un criado de mi casa será mi 

heredero”. 

Pero el Señor le dijo: “Ése no será tu heredero, sino uno que saldrá de tus entrañas”. Y haciéndolo 

salir de la casa, le dijo: “Mira el cielo y cuenta las estrellas, si puedes”. Luego añadió: “Así será tu 

descendencia”. Abram creyó lo que el Señor le decía y, por esa fe, el Señor lo tuvo por justo. 

Poco tiempo después, el Señor tuvo compasión de Sara, como lo había dicho, y le cumplió lo que le 

había prometido. Ella concibió y le dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios había 

predicho. Abraham le puso por nombre Isaac al hijo que le había nacido de Sara.  

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 104, 1b-2. 3-4. 5-6. 8-9. 

R/. El Señor nunca olvida sus promesas. 

Aclamen al Señor y denle gracias, relaten sus prodigios a los pueblos. Entonen en su honor himnos y 

cantos, celebren sus portentos. R/. 

Del nombre del Señor enorgullézcanse y siéntase feliz el que lo busca. Recurran al Señor y a su 

poder y a su presencia acudan. R/. 

Recuerden los prodigios que él ha hecho, sus portentos y oráculos, descendientes de Abraham, su 

servidor, estirpe de Jacob, su predilecto. R/. 

Ni aunque transcurran mil generaciones, se olvidará el Señor de sus promesas, de la alianza pactada 

con Abraham, del juramento a Isaac, que un día le hiciera. R/. 
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SEGUNDA LECTURA 

La fe de Abraham, de Sara y de Isaac. 

De la carta a los hebreos: 11, 8.11-12.17-19 

Hermanos: Por su fe, Abraham, obediente al llamado de Dios, y sin saber a dónde iba, partió hacia la 

tierra que habría de recibir como herencia. 

Por su fe, Sara, aun siendo estéril y a pesar de su avanzada edad, pudo concebir un hijo, porque creyó 

que Dios habría de ser fiel a la promesa; y así, de un solo hombre, ya anciano, nació una 

descendencia, numerosa como las estrellas del cielo e incontable como las arenas del mar. 

Por su fe, Abraham, cuando Dios le puso una prueba, se dispuso a sacrificar a Isaac, su hijo único, 

garantía de la promesa, porque Dios le había dicho: De Isaac nacerá la descendencia que ha de llevar 

tu nombre. Abraham pensaba, en efecto, que Dios tiene poder hasta para resucitar a los muertos; por 

eso le fue devuelto Isaac, que se convirtió así en un símbolo profético. 

Palabra de Dios. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Heb 1, 1-2 

R/. Aleluya, aleluya. 

En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios en el pasado a nuestros padres, por boca de 

los profetas. Ahora, en estos tiempos, que son los últimos, nos ha hablado por medio de su Hijo. R/. 

EVANGELIO 

El niño iba creciendo y se llenaba de sabiduría. 

+ Del santo Evangelio según san Lucas: 2, 22-40 

Transcurrido el tiempo de la purificación de María, según la ley de Moisés, ella y José llevaron al 

niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley: Todo primogénito 

varón será consagrado al Señor, y también para ofrecer, como dice la ley, un par de tórtolas o dos 

pichones. 

Vivía en Jerusalén un hombre llamado Simeón, varón justo y temeroso de Dios, que aguardaba el 

consuelo de Israel; en él moraba el Espíritu Santo, el cual le había revelado que no moriría sin haber 

visto antes al Mesías del Señor. Movido por el Espíritu, fue al templo, y cuando José y María 

entraban con el niño Jesús para cumplir con lo prescrito por la ley, Simeón lo tomó en brazos y 

bendijo a Dios, diciendo:  

“Señor, ya puedes dejar morir en paz a tu siervo, según lo que me habías prometido, porque mis ojos 

han visto a tu Salvador, al que has preparado para bien de todos los pueblos; luz que alumbra a las 

naciones y gloria de tu pueblo, Israel”. 

El padre y la madre del niño estaban admirados de semejantes palabras. Simeón los bendijo, y a 

María, la madre de Jesús, le anunció: “Este niño ha sido puesto para ruina y resurgimiento de 

muchos en Israel, como signo que provocará contradicción, para que queden al descubierto los 

pensamientos de todos los corazones. Y a ti, una espada te atravesará el alma”. 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana. 

De joven, había vivido siete años casada y tenía ya ochenta y cuatro años de edad. No se apartaba del 

templo ni de día ni de noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Ana se acercó en aquel 
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momento, dando gracias a Dios y hablando del niño a todos los que aguardaban la liberación de 

Jerusalén. 

Una vez que José y María cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, 

a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose, se llenaba de sabiduría y la gracia de 

Dios estaba con él.  

Palabra del Señor. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de reconciliación, y te pedimos humildemente que, por la 

intercesión de la Virgen Madre de Dios y de san José, fortalezcas nuestras familias en tu gracia y en 

tu paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Bar 3, 38 

Nuestro Dios apareció en el mundo y convivió con los hombres. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Padre misericordioso, haz que, reanimados con este sacramento celestial, imitemos constantemente 

los ejemplos de la Sagrada Familia, para que, superadas las aflicciones de esta vida, consigamos 

gozar eternamente de su compañía. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

_________________________ 

BIBLIA DE NAVARRA (www.bibliadenavarra.blogspot.com) 

Abrahán padre de todos los creyentes (Gn 15, 1-6; 21, 1-3) 

1ª lectura 

Se le pidió a Abrahán un acto de fe en la palabra de Dios, y Abrahán creyó lo que Dios le 

decía. Por eso agradó a Dios y fue considerado justo. De ahí que Abrahán quede constituido como el 

padre de todos aquellos que creen en Dios y en su palabra de salvación. 

A la luz de este pasaje, San Pablo verá en la figura de Abrahán el modelo de cómo el hombre 

llega a ser justo ante Dios: por la fe en su palabra, siendo la palabra definitiva el anuncio de que Dios 

nos salva mediante la muerte y la resurrección de Jesucristo. De este modo, Abrahán no sólo llega a 

ser el padre del pueblo hebreo según la carne, sino también el padre de quienes sin ser hebreos han 

venido a formar parte del nuevo pueblo de Dios mediante la fe en Jesucristo: «Pues decimos: a 

Abrahán la fe se le contó como justicia. ¿Cuándo, pues, le fue tenida en cuenta?, ¿cuando era 

circunciso o cuando era incircunciso? No cuando era circunciso, sino cuando era incircunciso. Y 

recibió la señal de la circuncisión como sello de justicia de aquella fe que había recibido cuando era 

incircunciso, a fin de que él fuera padre de todos los creyentes incircuncisos, para que también a 

éstos la fe se les cuente como justicia; y padre de la circuncisión, para aquellos que no sólo están 

circuncisos, sino que también siguen las huellas de la fe de nuestro padre Abrahán, cuando aún era 

incircunciso» (Rm 4,9-12). 

La fe de Abrahán se manifiesta en su obediencia a Dios: cuando salió de su tierra (cfr 12,4) y 

cuando más tarde estuvo dispuesto a sacrificar a su hijo (cfr 22,1-4). Este aspecto de la obediencia de 

Abrahán es el que pondrá especialmente de relieve la Epístola de Santiago, invitando a los cristianos 

a dar pruebas de la autenticidad de la fe mediante la obediencia a Dios y las buenas obras: «Abrahán, 

nuestro padre, ¿acaso no fue justificado por las obras, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? 

¿Ves cómo la fe cooperaba con sus obras y cómo la fe alcanzó su perfección por las obras? Y así se 
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cumplió la Escritura que dice: “Creyó Abrahán a Dios y le fue contado como justicia”, y fue llamado 

amigo de Dios» (St 2,21-23). 

La fe de Abrahán, de Sara y de Isaac (Hb 11, 8. 11-12. 17-19) 

2ª lectura 

La exhortación a la fe mencionada al final del capítulo anterior (Hb 10,39) da paso a un 

encendido elogio de la fe de los antepasados, por la que recibieron un «testimonio» (v. 2), es decir, 

reconocimiento divino. En primer lugar (v. 1) define la esencia de esta virtud: por medio de la fe el 

creyente adquiere una certeza firme respecto a las promesas divinas y una posesión anticipada de los 

bienes celestiales. 

Entre todos los ejemplos de fe destaca el de Abrahán (vv. 8-19), el modelo por antonomasia, 

en el Antiguo Testamento, de fe en Dios (cfr 6,13ss.; Gn 12,1-4; Rm 4,1ss.; Ga 3,6-9). «Obedecer 

(“ob-audire”) en la fe, es someterse libremente a la palabra escuchada, porque su verdad está 

garantizada por Dios, la Verdad misma. De esta obediencia, Abrahán es el modelo que nos propone 

la Sagrada Escritura. La Virgen María es la realización más perfecta de la misma» (Catecismo de la 

Iglesia Católica, n. 144). 

La Presentación del Señor (Lc 2, 22-40) 

Evangelio 

La Sagrada Familia sube a Jerusalén con el fin de dar cumplimiento a dos prescripciones de la 

Ley de Moisés: purificación de la madre, y presentación y rescate del primogénito. Según Lev 12,2-

8, la mujer al dar a luz quedaba impura. La madre de hijo varón a los cuarenta días del nacimiento 

terminaba el tiempo de impureza legal con el rito de la purificación. María Santísima, siempre 

virgen, de hecho no estaba comprendida en estos preceptos de la Ley porque ni había concebido por 

obra de varón, ni Cristo al nacer rompió la integridad virginal de su Madre. Sin embargo, Santa 

María quiso someterse a la Ley, aunque no estaba obligada. 

¿Aprenderás con este ejemplo, niño tonto, a cumplir, a pesar de todos los sacrificios 

personales, la Santa Ley de Dios? 

¡Purificarse! ¡Tú y yo sí que necesitamos purificación! —Expiar, y, por encima de la 

expiación, el Amor. —Un amor que sea cauterio, que abrase la roña de nuestra alma, y fuego, que 

encienda con llamas divinas la miseria de nuestro corazón» (San Josemaría Escrivá, Santo Rosario, 

cuarto misterio gozoso). 

Asimismo, en Ex 13,2.12-13 se indica que todo primogénito pertenece a Dios y debe serle 

consagrado, esto es, dedicado al culto divino. Sin embargo, desde que éste fue reservado a la tribu de 

Leví, aquellos primogénitos que no pertenecían a esta tribu no se dedicaban al culto y para mostrar 

que seguían siendo propiedad especial de Dios, se realizaba el rito del rescate. 

La Ley mandaba también que los israelitas ofrecieran para los sacrificios una res menor, por 

ejemplo un cordero, o si eran pobres un par de tórtolas o dos pichones. El Señor que «siendo rico se 

hizo pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza» (2 Cor 8,9), quiso que se ofreciera por 

Él la ofrenda de los pobres. 

Simeón, calificado de hombre justo y temeroso de Dios, atento a la voluntad divina, se dirige 

al Señor en su oración como un vasallo o servidor leal que después de haber estado vigilante durante 

toda su vida, en espera de la venida de su Señor, ve ahora por fin llegado ese momento, que ha dado 

sentido a su existencia. Al tener al Niño en sus brazos, conoce, no por razón humana sino por gracia 
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especial de Dios, que ese Niño es el Mesías prometido, la Consolación de Israel, la Luz de los 

pueblos. 

El cántico de Simeón (v. 29-32) es además una verdadera profecía. Tiene este cántico dos 

estrofas: la primera (vv. 29-30) es una acción de gracias a Dios, traspasada de profundo gozo, por 

haber visto al Mesías. La segunda (vv. 31-32) acentúa el carácter profético y canta los beneficios 

divinos que el Mesías trae a Israel y a todos los hombres. El cántico destaca el carácter universal de 

la Redención de Cristo, anunciada por muchas profecías del Antiguo Testamento (cfr Gen 22,18; Is 

2,6; Is 42,6; Is 60,3; Ps 97,2). 

Podemos entender el gozo singular de Simeón al considerar que muchos patriarcas, profetas y 

reyes de Israel anhelaron ver al Mesías y no lo vieron, y él, en cambio, lo tiene en sus brazos (cfr Lc 

10,24; 1 Pet 1,10). 

La Virgen y San José se admiraban no porque desconocieran el misterio de Cristo, sino por el 

modo como Dios iba revelándolo. Una vez más nos enseñan a saber contemplar los misterios divinos 

en el nacimiento de Cristo. 

Después de bendecirlos, Simeón, movido por el Espíritu Santo, profetiza de nuevo sobre el 

futuro del Niño y de su Madre. Las palabras de Simeón se han hecho más claras para nosotros al 

cumplirse en la Vida y Muerte del Señor. 

Jesús, que ha venido para la salvación de todos los hombres, será sin embargo signo de 

contradicción, porque algunos se obstinarán en rechazarlo, y para éstos Jesús será su ruina. Para 

otros, en cambio, al aceptarlo con fe, Jesús será su salvación, librándolos del pecado en esta vida y 

resucitándolos para la vida eterna. 

Las palabras dirigidas a la Virgen anuncian que María habría de estar íntimamente unida a la 

obra redentora de su Hijo. La espada de que habla Simeón expresa la participación de María en los 

sufrimientos del Hijo; es un dolor inenarrable, que traspasa el alma. El Señor sufrió en la Cruz por 

nuestros pecados; también son los pecados de cada uno de nosotros los que han forjado la espada de 

dolor de nuestra Madre. En consecuencia, tenemos un deber de desagravio no sólo con Dios, sino 

también con su Madre y Madre nuestra. 

Las últimas palabras de la profecía «a fin de que se descubran los pensamientos de muchos 

corazones», enlazan con el versículo 34: en la aceptación o repulsa de Cristo se manifiesta la rectitud 

o perversión de la intimidad de los corazones. 

El testimonio de Ana es muy parecido al de Simeón: como éste, también ella había estado 

esperando la venida del Mesías durante su larga vida, en un fiel servicio a Dios; y también es 

premiada con el gozo de verlo. «Hablaba de él», es decir, del Niño: alababa a Dios en oración 

personal, y exhortaba a los demás a que creyeran que aquel Niño era el Mesías. 

Así, pues, el nacimiento de Cristo se manifiesta por tres clases de testigos y de tres modos 

distintos: primero por los pastores, tras el anuncio del ángel; segundo por los Magos, guiándoles la 

estrella; tercero por Simeón y Ana, movidos por el Espíritu Santo. 

Quien, como Simeón y Ana, persevera en la piedad y en el servicio a Dios, por muy poca 

valía que parezca tener su vida a los ojos de los hombres, se convierte en instrumento apto del 

Espíritu Santo para dar a conocer a Cristo a los demás. En sus planes redentores, Dios se vale de 

estas almas sencillas para conceder muchos bienes a la humanidad. 
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«Nuestro Señor Jesucristo en cuanto niño, es decir, revestido de la fragilidad de la naturaleza 

humana, debía crecer y fortalecerse; pero en cuanto Verbo eterno de Dios no necesitaba fortalecerse 

ni crecer. De donde muy bien se le describe lleno de sabiduría y de gracia» (In Lucae Evangelium 

expositio, in loc.) 

_____________________ 

SAN AMBROSIO (www.iveargentina.org) 

La presentación en el templo 

56. Qué es ser presentado en Jerusalén al Señor, yo lo diría si no lo hubiera dicho ya en mis 

comentarios sobre Isaías. Circuncidado de los vicios, ha sido juzgado digno de la mirada del Señor; 

pues los ojos del Señor reposan sobre los justos (Ps 33,16). Observa que todo el conjunto de la ley 

antigua ha sido figura del porvenir —pues la misma circuncisión es figura de la purificación de los 

pecados—; mas como, inclinada por la apetencia al pecado, la debilidad humana, cuerpo y alma, está 

enlazada por lazos inextricables de vicios, el día octavo, asignado para la circuncisión, figuraba que 

la purificación de todas las faltas debía cumplirse en el tiempo de la resurrección. Este es el sentido 

del texto: Todo varón que abre el seno materno será llamado santo para el Señor (Ex 13,12): estas 

palabras de la Ley prometían el fruto de la Virgen, verdaderamente santo, porque era sin tacha. Por 

lo demás, que Él es el que la Ley designa, lo manifiestan las mismas palabras repetidas por el ángel: 

El niño que nacerá de ti será llamado santo, Hijo de Dios (Lc 1,35). Pues ningún comercio humano 

ha podido penetrar el misterio del seno virginal, sino que una semilla sin tacha ha sido depositada en 

sus entrañas inmaculadas por el Espíritu Santo; efectivamente, el único de entre los nacidos de mujer 

que es perfectamente santo es el Señor Jesús, que no padeció los contagios de la corrupción terrena 

por la novedad de su parto inmaculado y fue apartado por su majestad celeste. 

57. Pues, si nos atenemos a la letra, ¿cómo es santo todo varón, cuando no se nos oculta que 

muchos fueron grandes pecadores? ¿Acaso es santo Acab? ¿Acaso santos los falsos profetas a los 

que por la oración de Elías los consumió un fuego devorador que descendió del cielo? (1 Reg 18). 

Más he aquí al Santo en quien se va a cumplir el misterio del que las santas prescripciones de la Ley 

habían indicado la figura, ya que sólo Él debía conceder a la Iglesia, santa y virgen, el dar a luz de su 

seno entreabierto, por una fecundidad sin mancha, al pueblo de Dios. Sólo El abre, pues, el seno 

maternal, ¿y qué hay de extraño en ello? El que había dicho al profeta: Antes de que te formare en 

las entrañas de tu madre, yo te conocí, y en su seno mismo yo te santifiqué (Ier 1,5). El que santifica 

otro seno para que nazca el profeta, El mismo es el que abre el seno de su Madre para salir 

inmaculado. 

58. Y he aquí que había un hombre en Jerusalén por nombre Simeón, Y era este hombre justo 

y temeroso de Dios, que aguardaba la consolación de Israel. No sólo los ángeles y los profetas, los 

pastores y los parientes, sino también los ancianos y los justos aportan su testimonio en el nacimiento 

del Señor. Toda edad, uno y otro sexo, los acontecimientos milagrosos dan fe: una Virgen engendra, 

una estéril da a luz, un mudo habla, Isabel profetiza, el mago adora, el niño encerrado en el seno 

materno salta de gozo, una viuda da gracias y un justo espera. Con razón se le llama justo, pues no 

aguardaba su propia gracia, sino la del pueblo, deseando por su parte ser librado de los lazos de este 

cuerpo frágil, pero esperando ver al Mesías prometido; pues él sabía que eran dichosos los ojos que 

lo verían (Lc 10,23). 

59. Ahora, dice, dejad partir a vuestro siervo. Considera a este justo, encerrado, por así 

decirlo, en la prisión de este cuerpo pesado y que desea librarse de él para comenzar a estar con 

Cristo: pues es mucho mejor ser librado de él y estar con Cristo (Phil 1,23). Mas el que quiere ser 
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librado ha de venir al templo, ha de venir a Jerusalén, esperar al Ungido del Señor, recibir en sus 

manos la Palabra de Dios y como estrecharla en los brazos de su fe. Entonces él será liberado y no 

verá la muerte, habiendo visto la vida. 

60. Considera qué abundancia de gracias ha derramado sobre todos el nacimiento del Señor y 

cómo la profecía ha sido negada a los incrédulos (cf. 1 Cor 14,22), pero no a los justos. He aquí que 

Simeón profetiza que nuestro Señor Jesucristo ha venido para la ruina y resurrección de muchos, 

para hacer entre los justos e injustos el discernimiento de los méritos y, según el valor de nuestros 

actos, como juez verdadero y justo decretar suplicios y premios. 

61. Y tu alma, dice, será atravesada por una espada. Ni la escritura ni la historia nos enseñan 

que María haya emigrado de esta vida padeciendo el martirio en su cuerpo; pues no el alma, sino el 

cuerpo es el que puede ser transverberado por una espada material. Esto nos muestra, pues, la 

sabiduría de María, que no ignora el misterio celeste; ya que la palabra de Dios es viva, eficaz y 

tajante más que una espada de dos filos, y penetra hasta la división del alma y el espíritu, hasta las 

coyunturas y la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón (Hebr 4,12); pues 

todo en las almas está desnudo y descubierto para el Hijo, al cual no escapan los secretos de la 

conciencia. 

62. De este modo, Simeón ha profetizado, y habían profetizado también una mujer casada y 

una virgen; debía de hacerlo también una viuda, para que no faltase ni el sexo ni el estado de vida. 

Por esto nos es presentada Ana: los méritos de su viudez y su conducta nos inducen a creer que fue 

considerada digna de anunciar que había venido el Redentor de todos. Habiendo descrito sus méritos 

en otro lugar, cuando tratamos acerca de las viudas, no juzgamos oportuno repetirlo aquí, porque 

queremos exponer otras cosas. No sin razón se han mencionado los ochenta y cuatro años de su 

viudez; pues estas siete decenas y dos cuarentenas parecen indicar un número sagrados. 

Lc 2, 41-52. Jesús en medio de los doctores 

63. Y cuando llegó a la edad de doce años. A los doce años, según leemos, es cuando 

comenzó la enseñanza del Señor; pues un mismo número de mensajeros se había reservado a la 

predicación de la fe. No sin motivo, olvidándose de sus padres según la carne, el que, aun en su carne 

mortal, estaba lleno de la sabiduría de Dios y de su gracia, al cabo de tres días fue encontrado en el 

templo, como signo de que a los tres días de su pasión triunfante, resucitado, debía presentarse a 

nuestra fe sobre el trono del cielo y entre los honores divinos el que era creído muerto. 

64. ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que debía dedicarme en los asuntos de mi Padre? 

Existen en Cristo dos filiaciones: una es de su Padre, y otra de su Madre. La primera, por su Padre, es 

toda divina, mientras que por su Madre ha descendido a nuestros trabajos y costumbres. Por lo 

mismo, lo que sobrepasa la naturaleza, la edad, la costumbre, no ha de ser atribuido a las facultades 

humanas, sino referido a las energías divinas. En otro lugar, la madre le impulsa a hacer un acto 

misterioso (milagroso) (Io 2,3); aquí la madre es reprendida por exigir todavía algo humano. Mas, 

como aquí se le muestra en la edad de doce años, allí se nos dice que tenía discípulos, observa que la 

Madre aprendió del Hijo a exigir el misterio en su mayor edad, la que se admiraba del milagro en el 

más joven. 

65. Y vino a Nazaret y les estaba sometido. Maestro de la virtud, ¿podría no cumplir sus 

deberes de piedad filial? ¿Y nos extrañan a nosotros sus deferencias para con el Padre si se somete a 

la Madre? No es su debilidad, sino su piedad la que hace esta dependencia, aunque, saliendo de su 

antro tortuoso, la serpiente del error levante la cabeza y, de sus entrañas viperinas, vomitase el 

veneno. Cuando el Hijo se llama “enviado”, el hereje llama mayor al Padre, para declarar imperfecto 
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a este Hijo que puede tener a Alguien más grande que El, para afirmar que tiene necesidad de 

socorros extraños, puesto que ha sido “enviado” ¿Necesitaba acaso un auxilio humano para servir al 

mandato materno? Era deferente con el hombre, era deferente con la esclava — pues ella dijo de sí: 

He aquí la esclava del Señor—, era deferente con su padre putativo; ¿por qué te extraña su deferencia 

para con Dios? ¿Sería, pues, ser deferente para con el hombre piedad, y para con Dios debilidad? 

Que al menos lo humano te haga apreciar lo divino y reconocer qué amor es debido a un padre. El 

Padre honra al Hijo (Io 8,54), ¿no quieres que el hijo honre al Padre? El Padre, hablando desde el 

cielo, declara que se complace en su Hijo, ¿no quieres tú que el Hijo, cubierto con el vestido de una 

carne humana, expresando en el lenguaje del hombre un sentimiento humano, declare a su Padre 

mayor que Él? Pues si el Señor es grande, y digno de toda alabanza, y su grandeza no tiene fin (Ps 

144,3), es cierto que una grandeza que no tiene fin no puede recibir aumento. Pero ¿por qué no 

entender y admitir con espíritu religioso la obediencia del Hijo para con el Padreen el cuerpo que ha 

tomado, cuando admito religiosamente el homenaje del Padre para con el Hijo? 

66. Aprende mejor los preceptos que te serán útiles y reconoce los ejemplos de piedad filial. 

Aprende lo que tú debes hacer con tus padres al leer que el Hijo no se separa del Padre ni por la 

voluntad, ni por la actividad, ni en el tiempo. Aunque son dos personas, por el poder no son más que 

Uno. Y este Padre celestial no ha experimentado los trabajos de la generación; tú, en cambio, debes a 

tu madre la pérdida de su integridad, el sacrificio de su virginidad, los peligros del parto; a tu madre 

las fatigas prolongadas, pues la pobre, en estos frutos tan deseados, peligra mucho más, y el 

nacimiento que ha deseado la libra de su trabajo, no de sus temores. ¿Qué decir del cuidado de los 

padres por la educación de sus hijos, de sus cargas multiplicadas por las necesidades de otros, de las 

semillas lanzadas por el trabajo y que aprovecharán a las generaciones siguientes? ¿No debe exigir 

todo esto al menos alguna sumisión? ¿Cómo encuentra el ingrato que su padre vive demasiado 

tiempo y le incomoda la comunidad de patrimonio, cuando Cristo no ha desechado a los herederos? 

Tratado sobre el Evangelio de San Lucas (I), L.7, 207221, BAC Madrid 1966, 118124 

_____________________ 

FRANCISCO – Ángelus 2013, 2014 y 2017 - Catequesis del 17.XII.14 

Ángelus 2013 

Tomar conciencia de la importancia de la familia en la Iglesia y en la sociedad 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este primer domingo después de Navidad, la Liturgia nos invita a celebrar la fiesta de la 

Sagrada Familia de Nazaret. En efecto, cada belén nos muestra a Jesús junto a la Virgen y a san José, 

en la cueva de Belén. Dios quiso nacer en una familia humana, quiso tener una madre y un padre, 

como nosotros. 

Y hoy el Evangelio nos presenta a la Sagrada Familia por el camino doloroso del destierro, en 

busca de refugio en Egipto. José, María y Jesús experimentan la condición dramática de los 

refugiados, marcada por miedo, incertidumbre, incomodidades (cf. Mt 2, 13-15.19-23). 

Lamentablemente, en nuestros días, millones de familias pueden reconocerse en esta triste realidad. 

Casi cada día la televisión y los periódicos dan noticias de refugiados que huyen del hambre, de la 

guerra, de otros peligros graves, en busca de seguridad y de una vida digna para sí mismos y para sus 

familias. 

En tierras lejanas, incluso cuando encuentran trabajo, no siempre los refugiados y los 

inmigrantes encuentran auténtica acogida, respeto, aprecio por los valores que llevan consigo. Sus 
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legítimas expectativas chocan con situaciones complejas y dificultades que a veces parecen 

insuperables. Por ello, mientras fijamos la mirada en la Sagrada Familia de Nazaret en el momento 

en que se ve obligada a huir, pensemos en el drama de los inmigrantes y refugiados que son víctimas 

del rechazo y de la explotación, que son víctimas de la trata de personas y del trabajo esclavo. Pero 

pensemos también en los demás «exiliados»: yo les llamaría «exiliados ocultos», esos exiliados que 

pueden encontrarse en el seno de las familias mismas: los ancianos, por ejemplo, que a veces son 

tratados como presencias que estorban. Muchas veces pienso que un signo para saber cómo va una 

familia es ver cómo se tratan en ella a los niños y a los ancianos. 

Jesús quiso pertenecer a una familia que experimentó estas dificultades, para que nadie se 

sienta excluido de la cercanía amorosa de Dios. La huida a Egipto causada por las amenazas de 

Herodes nos muestra que Dios está allí donde el hombre está en peligro, allí donde el hombre sufre, 

allí donde huye, donde experimenta el rechazo y el abandono; pero Dios está también allí donde el 

hombre sueña, espera volver a su patria en libertad, proyecta y elige en favor de la vida y la dignidad 

suya y de sus familiares. 

Hoy, nuestra mirada a la Sagrada Familia se deja atraer también por la sencillez de la vida 

que ella lleva en Nazaret. Es un ejemplo que hace mucho bien a nuestras familias, les ayuda a 

convertirse cada vez más en una comunidad de amor y de reconciliación, donde se experimenta la 

ternura, la ayuda mutua y el perdón recíproco. Recordemos las tres palabras clave para vivir en paz y 

alegría en la familia: permiso, gracias, perdón. Cuando en una familia no se es entrometido y se pide 

«permiso», cuando en una familia no se es egoísta y se aprende a decir «gracias», y cuando en una 

familia uno se da cuenta que hizo algo malo y sabe pedir «perdón», en esa familia hay paz y hay 

alegría. Recordemos estas tres palabras. Pero las podemos repetir todos juntos: permiso, gracias, 

perdón. (Todos: permiso, gracias, perdón) Desearía alentar también a las familias a tomar conciencia 

de la importancia que tienen en la Iglesia y en la sociedad. El anuncio del Evangelio, en efecto, pasa 

ante todo a través de las familias, para llegar luego a los diversos ámbitos de la vida cotidiana. 

Invoquemos con fervor a María santísima, la Madre de Jesús y Madre nuestra, y a san José, 

su esposo. Pidámosle a ellos que iluminen, conforten y guíen a cada familia del mundo, para que 

puedan realizar con dignidad y serenidad la misión que Dios les ha confiado. 

*** 

Ángelus 2014 

La Familia de Nazaret es santa porque está centrada en Jesús. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este primer domingo después de Navidad, mientras estamos aún inmersos en el clima 

gozoso de la fiesta, la Iglesia nos invita a contemplar a la Sagrada Familia de Nazaret. El Evangelio 

de hoy nos presenta a la Virgen y a san José en el momento en que, cuarenta días después del 

nacimiento de Jesús, van al templo de Jerusalén. Lo hacen en religiosa obediencia a la Ley de 

Moisés, que prescribe ofrecer el primogénito al Señor (cf. Lc2, 22-24). 

Podemos imaginar a esta pequeña familia, en medio de tanta gente, en los grandes atrios del 

templo. No sobresale a la vista, no se distingue... Sin embargo, no pasa desapercibida. Dos ancianos, 

Simeón y Ana, movidos por el Espíritu Santo, se acercan y comienzan a alabar a Dios por ese Niño, 

en quien reconocen al Mesías, luz de las gentes y salvación de Israel (cf. Lc2, 22-38). Es un 

momento sencillo pero rico de profecía: el encuentro entre dos jóvenes esposos llenos de alegría y de 

fe por las gracias del Señor; y dos ancianos también ellos llenos de alegría y de fe por la acción del 
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Espíritu. ¿Quién hace que se encuentren? Jesús. Jesús hace que se encuentren: los jóvenes y los 

ancianos. Jesús es quien acerca a las generaciones. Es la fuente de ese amor que une a las familias y a 

las personas, venciendo toda desconfianza, todo aislamiento, toda distancia. Esto nos hace pensar 

también en los abuelos: ¡cuán importante es su presencia, la presencia de los abuelos! ¡Cuán precioso 

es su papel en las familias y en la sociedad! La buena relación entre los jóvenes y los ancianos es 

decisivo para el camino de la comunidad civil y eclesial. Y mirando a estos dos ancianos, a estos dos 

abuelos —Simeón y Ana— saludamos desde aquí, con un aplauso, a todos los abuelos del mundo. 

El mensaje que proviene de la Sagrada Familia es ante todo un mensaje de fe. En la vida 

familiar de María y José Dios está verdaderamente en el centro, y lo está en la Persona de Jesús. Por 

eso la Familia de Nazaret es santa. ¿Por qué? Porque está centrada en Jesús. 

Cuando padres e hijos respiran juntos este clima de fe, poseen una energía que les permite 

afrontar pruebas incluso difíciles, como muestra la experiencia de la Sagrada Familia, por ejemplo, 

en el hecho dramático de la huida a Egipto: una dura prueba. 

El Niño Jesús con su Madre María y con san José son una imagen familiar sencilla pero muy 

luminosa. La luz que ella irradia es luz de misericordia y de salvación para todo el mundo, luz de 

verdad para todo hombre, para la familia humana y para cada familia. Esta luz que viene de la 

Sagrada Familia nos alienta a ofrecer calor humano en esas situaciones familiares en las que, por 

diversos motivos, falta la paz, falta la armonía y falta el perdón. Que no disminuya nuestra 

solidaridad concreta especialmente en relación con las familias que están viviendo situaciones más 

difíciles por las enfermedades, la falta de trabajo, las discriminaciones, la necesidad de emigrar... Y 

aquí nos detenemos un poco y en silencio rezamos por todas esas familias en dificultad, tanto 

dificultades de enfermedad, falta de trabajo, discriminación, necesidad de emigrar, como dificultades 

para comprenderse e incluso de desunión. En silencio rezamos por todas esas familias... (Dios te 

salve María...). 

Encomendamos a María, Reina y madre de la familia, a todas las familias del mundo, a fin de 

que puedan vivir en la fe, en la concordia, en la ayuda mutua, y por esto invoco sobre ellas la 

maternal protección de quien fue madre e hija de su Hijo. 

*** 

Ángelus 2017 

El crecimiento armónico y pleno de los hijos 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este primer domingo después de Navidad, celebramos la Santa Familia de Nazaret y el 

Evangelio nos invita a reflexionar sobre la experiencia vivida por María, José y Jesús mientras 

crecen juntos como familia en el amor recíproco y en la confianza en Dios. De esta confianza es 

expresión el rito cumplido por María y José con el ofrecimiento del hijo Jesús a Dios. El Evangelio 

dice: «Llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor» (Lucas 2, 22), como requería la ley de 

Moisés. Los padres de Jesús van al templo para confirmar que el hijo pertenece a Dios y que ellos 

son los custodios de su vida pero no son los propietarios. Y esto nos hace reflexionar. Todos los 

padres son custodios de la vida de los hijos, pero no propietarios y deben ayudarlos a crecer, a 

madurar. 

Este gesto subraya que solo Dios es el Señor de la historia individual y familiar; todo nos 

viene por Él. Cada familia está llamada a reconocer tal primado, custodiando y educando a los hijos 

para abrirse a Dios que es la fuente de la misma vida. Pasa por aquí el secreto de la juventud interior, 
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testimoniado paradójicamente en el Evangelio por una pareja de ancianos, Simeón y Ana. El viejo 

Simeón, en particular, inspirado por el Espíritu Santo dice a propósito del niño Jesús: «Éste está 

puesto para caída y elevación de muchos en Israel y para dar señal de contradicción […] a fin de que 

queden al descubierto las intenciones de muchos corazones» (vv. 34-35). 

Estas palabras proféticas revelan que Jesús ha venido para hacer caer las falsas imágenes que 

nos hacemos de Dios y también de nosotros mismos; para «rebatir» las seguridades mundanas sobre 

las que pretendemos apoyarnos; para hacernos «resurgir» hacia un camino humano y cristiano 

verdadero, sobre los valores del Evangelio. No hay situación familiar que esté excluida de este 

camino nuevo de renacimiento y de resurrección. Y cada vez que las familias, también las heridas y 

marcadas por la fragilidad, fracasos y dificultades vuelven a la fuente de la experiencia cristiana, se 

abren caminos nuevos y posibilidades inimaginables. 

El relato evangélico de hoy refiere que María y José, «cumplieron todas las cosas según la 

Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía —dice el Evangelio— y se 

fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él» (vv. 39-40). Una gran alegría 

de la familia es el crecimiento de los hijos, todos lo sabemos. Estos están destinados a desarrollarse y 

fortalecerse, a adquirir sabiduría y a acoger la gracia de Dios, precisamente como sucedió a Jesús. Él 

es realmente uno de nosotros: el Hijo de Dios se hace niño, acepta crecer, fortalecerse, está lleno de 

sabiduría y la gracia de Dios está sobre Él. María y José tienen la alegría de ver todo esto en su hijo; 

y esta es la misión a la que está orientada la familia: crear las condiciones favorables para el 

crecimiento armónico y pleno de los hijos, con el fin de que puedan vivir una vida buena, digna de 

Dios y constructiva para el mundo. 

Es este el deseo que dirijo a todas las familias hoy, acompañándolo con la invocación a 

María, Reina de la Familia. 

*** 

Catequesis del 17 de diciembre de 2014 

Dios eligió nacer en una familia humana 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Sínodo de los obispos sobre la familia, que se acaba de celebrar, ha sido la primera etapa 

de un camino, que se concluirá el próximo mes de octubre con la celebración de otra asamblea sobre 

el tema «Vocación y misión de la familia en la Iglesia y en el mundo». La oración y la reflexión que 

deben acompañar este camino implican a todo el pueblo de Dios. Quisiera que también las habituales 

meditaciones de las audiencias del miércoles se introduzcan en este camino común. He decidido, por 

ello, reflexionar con vosotros, durante este año, precisamente sobre la familia, sobre este gran don 

que el Señor entregó al mundo desde el inicio, cuando confirió a Adán y Eva la misión de 

multiplicarse y llenar la tierra (cf. Gn 1, 28). Ese don que Jesús confirmó y selló en su Evangelio. 

La cercanía de la Navidad enciende una gran luz sobre este misterio. La Encarnación del Hijo 

de Dios abre un nuevo inicio en la historia universal del hombre y la mujer. Y este nuevo inicio tiene 

lugar en el seno de una familia, en Nazaret. Jesús nació en una familia. Él podía llegar de manera 

espectacular, o como un guerrero, un emperador... No, no: viene como un hijo de familia. Esto 

importante: contemplar en el belén esta escena tan hermosa. 

Dios eligió nacer en una familia humana, que Él mismo formó. La formó en un poblado 

perdido de la periferia del Imperio Romano. No en Roma, que era la capital del Imperio, no en una 

gran ciudad, sino en una periferia casi invisible, sino más bien con mala fama. Lo recuerdan también 
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los Evangelios, casi como un modo de decir: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?» (Jn 1, 46). Tal 

vez, en muchas partes del mundo, nosotros mismos aún hablamos así, cuando oímos el nombre de 

algún sitio periférico de una gran ciudad. Sin embargo, precisamente allí, en esa periferia del gran 

Imperio, inició la historia más santa y más buena, la de Jesús entre los hombres. Y allí se encontraba 

esta familia. 

Jesús permaneció en esa periferia durante treinta años. El evangelista Lucas resume este 

período así: Jesús «estaba sujeto a ellos [es decir a María y a José]. Y uno podría decir: «Pero este 

Dios que viene a salvarnos, ¿perdió treinta años allí, en esa periferia de mala fama?». ¡Perdió treinta 

años! Él quiso esto. El camino de Jesús estaba en esa familia. «Su madre conservaba todo esto en su 

corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres» (2, 

51-52). No se habla de milagros o curaciones, de predicaciones —no hizo nada de ello en ese 

período—, de multitudes que acudían a Él. En Nazaret todo parece suceder «normalmente», según 

las costumbres de una piadosa y trabajadora familia israelita: se trabajaba, la mamá cocinaba, hacía 

todas las cosas de la casa, planchaba las camisas... todas las cosas de mamá. El papá, carpintero, 

trabajaba, enseñaba al hijo a trabajar. Treinta años. «¡Pero que desperdicio, padre!». Los caminos de 

Dios son misteriosos. Lo que allí era importante era la familia. Y eso no era un desperdicio. Eran 

grandes santos: María, la mujer más santa, inmaculada, y José, el hombre más justo... La familia. 

Ciertamente que nos enterneceríamos con el relato acerca del modo en que Jesús adolescente 

afrontaba las citas de la comunidad religiosa y los deberes de la vida social; al conocer cómo, siendo 

joven obrero, trabajaba con José; y luego su modo de participar en la escucha de las Escrituras, en la 

oración de los salmos y en muchas otras costumbres de la vida cotidiana. Los Evangelios, en su 

sobriedad, no relatan nada acerca de la adolescencia de Jesús y dejan esta tarea a nuestra afectuosa 

meditación. El arte, la literatura, la música recorrieron esta senda de la imaginación. Ciertamente, no 

se nos hace difícil imaginar cuánto podrían aprender las madres de las atenciones de María hacia ese 

Hijo. Y cuánto los padres podrían obtener del ejemplo de José, hombre justo, que dedicó su vida en 

sostener y defender al niño y a su esposa —su familia— en los momentos difíciles. Por no decir 

cuánto podrían ser alentados los jóvenes por Jesús adolescente en comprender la necesidad y la 

belleza de cultivar su vocación más profunda, y de soñar a lo grande. Jesús cultivó en esos treinta 

años su vocación para la cual lo envió el Padre. Y Jesús jamás, en ese tiempo, se desalentó, sino que 

creció en valentía para seguir adelante con su misión. 

Cada familia cristiana —como hicieron María y José—, ante todo, puede acoger a Jesús, 

escucharlo, hablar con Él, custodiarlo, protegerlo, crecer con Él; y así mejorar el mundo. Hagamos 

espacio al Señor en nuestro corazón y en nuestras jornadas. Así hicieron también María y José, y no 

fue fácil: ¡cuántas dificultades tuvieron que superar! No era una familia artificial, no era una familia 

irreal. La familia de Nazaret nos compromete a redescubrir la vocación y la misión de la familia, de 

cada familia. Y, como sucedió en esos treinta años en Nazaret, así puede suceder también para 

nosotros: convertir en algo normal el amor y no el odio, convertir en algo común la ayuda mutua, no 

la indiferencia o la enemistad. No es una casualidad, entonces, que «Nazaret» signifique «Aquella 

que custodia», como María, que —dice el Evangelio— «conservaba todas estas cosas en su corazón» 

(cf. Lc 2, 19.51). Desde entonces, cada vez que hay una familia que custodia este misterio, incluso en 

la periferia del mundo, se realiza el misterio del Hijo de Dios, el misterio de Jesús que viene a 

salvarnos, que viene para salvar al mundo. Y esta es la gran misión de la familia: dejar sitio a Jesús 

que viene, acoger a Jesús en la familia, en la persona de los hijos, del marido, de la esposa, de los 

abuelos... Jesús está allí. Acogerlo allí, para que crezca espiritualmente en esa familia. Que el Señor 

nos dé esta gracia en estos últimos días antes de la Navidad. Gracias. 
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_________________________ 

BENEDICTO XVI - Ángelus 2008 

La Sagrada Familia es modelo de todos los valores que la familia conserva y promueve 

Queridos hermanos y hermanas:  

En este domingo, que sigue al Nacimiento del Señor, celebramos con alegría a la Sagrada 

Familia de Nazaret. El contexto es el más adecuado, porque la Navidad es por excelencia la fiesta de 

la familia. Lo demuestran numerosas tradiciones y costumbres sociales, especialmente la de reunirse 

todos, precisamente en familia, para las comidas festivas y para intercambiarse felicitaciones y 

regalos. Y ¡cómo no notar que en estas circunstancias, el malestar y el dolor causados por ciertas 

heridas familiares se amplifican! 

Jesús quiso nacer y crecer en una familia humana; tuvo a la Virgen María como madre; y san 

José le hizo de padre. Ellos lo criaron y educaron con inmenso amor. La familia de Jesús merece de 

verdad el título de “santa”, porque su mayor anhelo era cumplir la voluntad de Dios, encarnada en la 

adorable presencia de Jesús. 

Por una parte, es una familia como todas las demás y, en cuanto tal, es modelo de amor 

conyugal, de colaboración, de sacrificio, de ponerse en manos de la divina Providencia, de 

laboriosidad y de solidaridad; es decir, de todos los valores que la familia conserva y promueve, 

contribuyendo de modo primario a formar el entramado de toda sociedad. 

Sin embargo, al mismo tiempo, la Familia de Nazaret es única, diversa de todas las demás, 

por su singular vocación vinculada a la misión del Hijo de Dios. Precisamente con esta unicidad 

señala a toda familia, y en primer lugar a las familias cristianas, el horizonte de Dios, el primado 

dulce y exigente de su voluntad y la perspectiva del cielo al que estamos destinados. Por todo esto 

hoy damos gracias a Dios, pero también a la Virgen María y a san José, que con tanta fe y 

disponibilidad cooperaron al plan de salvación del Señor. 

Para expresar la belleza y el valor de la familia, hoy se han dado cita en Madrid miles de 

personas. A ellas quiero dirigirme ahora en lengua española. 

Dirijo ahora un cordial saludo a los participantes que se encuentran reunidos en Madrid en 

esta entrañable fiesta para orar por la familia y comprometerse a trabajar en favor de ella con 

fortaleza y esperanza. La familia es ciertamente una gracia de Dios, que deja traslucir lo que él 

mismo es: Amor. Un amor enteramente gratuito, que sustenta la fidelidad sin límites, aun en los 

momentos de dificultad o abatimiento. Estas cualidades se encarnan de manera eminente en la 

Sagrada Familia, en la que Jesús vino al mundo y fue creciendo y llenándose de sabiduría, con los 

cuidados primorosos de María y la tutela fiel de san José. 

Queridas familias, no dejéis que el amor, la apertura a la vida y los lazos incomparables que 

unen vuestro hogar se desvirtúen. Pedídselo constantemente al Señor, orad juntos, para que vuestros 

propósitos sean iluminados por la fe y ensalzados por la gracia divina en el camino hacia la santidad. 

De este modo, con el gozo de vuestro compartir todo en el amor, daréis al mundo un hermoso 

testimonio de lo importante que es la familia para el ser humano y la sociedad. El Papa está a vuestro 

lado, pidiendo especialmente al Señor por quienes en cada familia tienen mayor necesidad de salud, 

trabajo, consuelo y compañía. En esta oración del Ángelus, os encomiendo a todos a nuestra Madre 

del cielo, la Santísima Virgen María. 
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Queridos hermanos y hermanas, hablando de la familia, no puedo menos de recordar que, del 

14 al 18 de enero de 2009, tendrá lugar en la ciudad de México el VI Encuentro mundial de las 

familias. Oremos ya desde ahora por este importante acontecimiento eclesial y encomendemos al 

Señor a cada familia, especialmente a las más probadas por las dificultades de la vida y por las 

plagas de la incomprensión y la división. El Redentor, nacido en Belén, conceda a todas la serenidad 

y la fuerza para avanzar unidas por el camino del bien. 

_________________________ 

DIRECTORIO HOMILÉTICO – Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 

Sacramentos 

B. Fiesta de la Sagrada Familia 

120. “El domingo dentro de la Octava de Navidad, Fiesta de la Sagrada Familia, el Evangelio es el 

de la infancia de Jesús, las demás lecturas hablan de las virtudes de la vida doméstica” (OLM 95). 

Los Evangelistas, en esencia, no contaron nada sobre la vida de Jesús desde su Nacimiento hasta el 

comienzo de su ministerio público; lo poco que nos ha sido transmitido lo escuchamos en los pasajes 

evangélicos propuestos para esta Fiesta. Los portentos que rodean el Nacimiento del Salvador se 

debilitan y la Sagrada Familia vive una vida doméstica muy común, que viene ofrecida a las familias 

como modelo a imitar, tal como sugieren las oraciones de esta celebración. 

121. Cada día, en diversos lugares del mundo, la institución familiar soporta grandes retos y, por 

ello, sería apropiado que el homileta hablara de ello. No obstante, más que ofrecer una simple 

exhortación moral sobre los valores de la familia, el homileta debería inspirarse en las lecturas del 

día para hablar de la familia cristiana como escuela de discipulado. Cristo, del que celebramos su 

Nacimiento, ha venido al mundo para hacer la voluntad del Padre: tal obediencia, dócil a la 

inspiración del Espíritu Santo, tiene que encontrar un lugar en cada familia cristiana. José obedece al 

ángel y conduce al Hijo y a su Madre a Egipto (Año A); María y José obedecen la Ley presentando 

al Niño en el Templo (Año B) y yendo hacia Jerusalén para la fiesta de la Pascua judía (Año C). 

Jesús, por su parte, obedece a sus padres terrenales pero el deseo de estar en la casa del Padre es 

todavía más grande (Año C). Como cristianos, somos miembros también de otra familia, que se 

reúne en torno a la mesa familiar del altar para alimentarnos del Sacrificio que se ha cumplido, ya 

que Cristo ha obedecido hasta la muerte. Tenemos que ver a las familias como Iglesia doméstica en 

la que poner en práctica aquel modelo de amor oblativo de sí mismo que asimilamos en la Eucaristía. 

De este modo, todas las familias cristianas se abre también hacia afuera para formar parte de la nueva 

familia y más amplia de Jesús: «El que cumple la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana 

y mi madre» (Mc 3,35).  

122. La comprensión del sentido cristiano de la vida familiar ayuda al homileta a explicar la lectura 

tomada de la Carta de san Pablo a los Colosenses. El precepto apostólico, según el cual la mujer debe 

estar sometida al marido, puede chocar a nuestros contemporáneos; si el homileta piensa no 

comentar esto, sería más prudente recurrir a la versión breve de la lectura. No obstante, los pasajes 

complicados de la Escritura, en la mayor parte de los casos, tienen mucho que enseñarnos y este caso 

específico ofrece al homileta la ocasión de afrontar un argumento con el que podría no estar de 

acuerdo el oyente moderno, pero que de suyo representa una fortaleza si se comprende 

correctamente. La referencia a un texto similar, tomado de la Carta de san Pablo a los Efesios (5,21-

6,4), nos permite profundizar en su significado. Pablo, en este texto, discute las recíprocas 

responsabilidades de la vida familiar. La frase clave es la siguiente: «Sed sumisos unos a otros con 

respeto cristiano» (Ef 5,21). La originalidad de la enseñanza del Apóstol no reside en el hecho de que 
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la mujer deba estar sometida a su marido, condición ya asumida en la cultura de su tiempo. Lo que es 

novedoso y, además, propiamente cristiano, es, sobre todo, que esta sumisión debe ser recíproca: si la 

mujer debe obedecer al marido, él, a su vez, como Cristo, debe sacrificar su propia vida por su 

esposa. En segundo lugar, la razón de la mutua sumisión no está dirigida simplemente a la armonía 

de la familia o al bien de la sociedad, sino que se realiza por temor de Cristo. En otras palabras, la 

sumisión recíproca en la familia es una expresión del discipulado cristiano; la casa familiar es, o 

tendría que llegar a ser, un lugar donde manifestamos nuestro amor a Dios sacrificando nuestras 

vidas el uno por el otro. El homileta puede lanzar el reto a los oyentes para que lleven a cabo en sus 

relaciones este amor de auto-oblación, que es el corazón de la vida y de la misión de Cristo, 

celebrado en la “comida familiar” de la Eucaristía. 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

La Sagrada Familia 

Los misterios de la vida oculta de Jesús 

531. Jesús compartió, durante la mayor parte de su vida, la condición de la inmensa mayoría de los 

hombres: una vida cotidiana sin aparente importancia, vida de trabajo manual, vida religiosa judía 

sometida a la ley de Dios (cf. Ga 4, 4), vida en la comunidad. De todo este período se nos dice que 

Jesús estaba “sometido” a sus padres y que “progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante 

Dios y los hombres” (Lc 2, 51-52). 

532. Con la sumisión a su madre, y a su padre legal, Jesús cumple con perfección el cuarto 

mandamiento. Es la imagen temporal de su obediencia filial a su Padre celestial. La sumisión 

cotidiana de Jesús a José y a María anunciaba y anticipaba la sumisión del Jueves Santo: “No se haga 

mi voluntad...” (Lc 22, 42). La obediencia de Cristo en lo cotidiano de la vida oculta inaugurada ya 

la obra de restauración de lo que la desobediencia de Adán había destruido (cf. Rm 5, 19). 

533. La vida oculta de Nazaret permite a todos entrar en comunión con Jesús a través de los caminos 

más ordinarios de la vida humana: 

Nazaret es la escuela donde se comienza a entender la vida de Jesús: la escuela del Evangelio...Una 

lección de silencio ante todo. Que nazca en nosotros la estima del silencio, esta condición del 

espíritu admirable e inestimable... Una lección de vida familiar. Que Nazaret nos enseñe lo que es la 

familia, su comunión de amor, su austera y sencilla belleza, su carácter sagrado e inviolable... Una 

lección de trabajo. Nazaret, oh casa del “Hijo del Carpintero”, aquí es donde querríamos 

comprender y celebrar la ley severa y redentora del trabajo humano ...; cómo querríamos, en fin, 

saludar aquí a todos los trabajadores del mundo entero y enseñarles su gran modelo, su hermano 

divino (Pablo VI, discurso 5 enero 1964 en Nazaret). 

534. El hallazgo de Jesús en el Templo (cf. Lc 2, 41-52) es el único suceso que rompe el silencio de 

los Evangelios sobre los años ocultos de Jesús. Jesús deja entrever en ello el misterio de su 

consagración total a una misión derivada de su filiación divina: “¿No sabíais que me debo a los 

asuntos de mi Padre?” María y José “no comprendieron” esta palabra, pero la acogieron en la fe, y 

María “conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón”, a lo largo de todos los años en 

que Jesús permaneció oculto en el silencio de una vida ordinaria.  

La familia cristiana, una Iglesia doméstica 

1655. Cristo quiso nacer y crecer en el seno de la Sagrada Familia de José y de María. La Iglesia no 

es otra cosa que la “familia de Dios”. Desde sus orígenes, el núcleo de la Iglesia estaba a menudo 
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constituido por los que, “con toda su casa”, habían llegado a ser creyentes (cf Hch 18,8). Cuando se 

convertían deseaban también que se salvase “toda su casa” (cf Hch 16,31 y 11,14). Estas familias 

convertidas eran islotes de vida cristiana en un mundo no creyente. 

1656. En nuestros días, en un mundo frecuentemente extraño e incluso hostil a la fe, las familias 

creyentes tienen una importancia primordial en cuanto faros de una fe viva e irradiadora. Por eso el 

Concilio Vaticano II llama a la familia, con una antigua expresión, “Ecclesia domestica” (LG 11; cf. 

FC 21). En el seno de la familia, “los padres han de ser para sus hijos los primeros anunciadores de la 

fe con su palabra y con su ejemplo, y han de fomentar la vocación personal de cada uno y, con 

especial cuidado, la vocación a la vida consagrada” (LG 11). 

1657. Aquí es donde se ejercita de manera privilegiada el sacerdocio bautismal del padre de familia, 

de la madre, de los hijos, de todos los miembros de la familia, “en la recepción de los sacramentos, 

en la oración y en la acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la renuncia y el amor 

que se traduce en obras” (LG 10). El hogar es así la primera escuela de vida cristiana y “escuela del 

más rico humanismo” (GS 52,1). Aquí se aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, 

el perdón generoso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de la oración y la 

ofrenda de su vida. 

1658. Es preciso recordar asimismo a un gran número de personas que permanecen solteras a causa 

de las concretas condiciones en que deben vivir, a menudo sin haberlo querido ellas mismas. Estas 

personas se encuentran particularmente cercanas al corazón de Jesús; y, por ello, merecen afecto y 

solicitud diligentes de la Iglesia, particularmente de sus pastores. Muchas de ellas viven sin familia 

humana, con frecuencia a causa de condiciones de pobreza. Hay quienes viven su situación según el 

espíritu de las bienaventuranzas sirviendo a Dios y al prójimo de manera ejemplar. A todas ellas es 

preciso abrirles las puertas de los hogares, “iglesias domésticas” y las puertas de la gran familia que 

es la Iglesia. “Nadie se sienta sin familia en este mundo: la Iglesia es casa y familia de todos, 

especialmente para cuantos están ‘fatigados y agobiados’ (Mt 11,28)” (FC 85). 

La familia cristiana 

2204. “La familia cristiana constituye una revelación y una actuación específicas de la comunión 

eclesial; por eso...puede y debe decirse iglesia doméstica” (FC 21, cf LG 11). Es una comunidad de 

fe, esperanza y caridad, posee en la Iglesia una importancia singular como aparece en el Nuevo 

Testamento (cf Ef 5,21-6,4; Col 3,18-21; 1 P 3, 1-7).  

2205. La familia cristiana es una comunión de personas, reflejo e imagen de la comunión del Padre y 

del Hijo en el Espíritu Santo. Su actividad procreadora y educativa es reflejo de la obra creadora de 

Dios. Es llamada a participar en la oración y el sacrificio de Cristo. La oración cotidiana y la lectura 

de la Palabra de Dios fortalecen en ella la caridad. La familia cristiana es evangelizadora y 

misionera. 

2206. Las relaciones en el seno de la familia entrañan una afinidad de sentimientos, afectos e 

intereses que provienen sobre todo del mutuo respeto de las personas. La familia es una “comunidad 

privilegiada” llamada a realizar un “propósito común de los esposos y una cooperación diligente de 

los padres en la educación de los hijos” (GS 52,1). 

Los deberes de los miembros de la familia 

Deberes de los hijos 

2214. La paternidad divina es la fuente de la paternidad humana (cf. Ef 3,14); es el fundamento del 

honor de los padres. El respeto de los hijos, menores o mayores de edad, hacia su padre y hacia su 
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madre (cf Pr 1,8; Tb 4,3-4), se nutre del afecto natural nacido del vínculo que los une. Es exigido por 

el precepto divino (cf Ex 20,12). 

2215. El respeto a los padres (piedad filial) está hecho de gratitud para quienes, mediante el don de la 

vida, su amor y su trabajo, han traído sus hijos al mundo y les han ayudado a crecer en estatura, en 

sabiduría y en gracia. “Con todo tu corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores de tu madre. 

Recuerda que por ellos has nacido, ¿cómo les pagarás lo que contigo han hecho?” (Si 7,27-28). 

2216. El respeto filial se revela en la docilidad y la obediencia verdaderas. “Guarda, hijo mío, el 

mandato de tu padre y no desprecies la lección de tu madre...en tus pasos ellos serán tu guía; cuando 

te acuestes, velarán por ti; conversarán contigo al despertar” (Pr 6,20-22). “El hijo sabio ama la 

instrucción, el arrogante no escucha la reprensión” (Pr 13,1). 

2217. Mientras vive en el domicilio de sus padres, el hijo debe obedecer a todo lo que estos 

dispongan para su bien o el de la familia. “Hijos, obedeced en todo a vuestros padres, porque esto es 

grato a Dios en el Señor” (Col 3,20; cf Ef 6,1). Los hijos deben obedecer también las prescripciones 

razonables de sus educadores y de todos aquellos a quienes sus padres los han confiado. Pero si el 

hijo está persuadido en conciencia de que es moralmente malo obedecer esa orden, no debe seguirla. 

Cuando sean mayores, los hijos deben seguir respetando a sus padres. Deben prever sus deseos, 

solicitar dócilmente sus consejos y aceptar sus amonestaciones justificadas. La obediencia a los 

padres cesa con la emancipación de los hijos, pero no el respeto que permanece para siempre. Este, 

en efecto, tiene su raíz en el temor de Dios, uno de los dones del Espíritu Santo. 

2218. El cuarto mandamiento recuerda a los hijos mayores de edad sus responsabilidades para con 

los padres. En cuanto puedan deben prestarles ayuda material y moral en los años de vejez y durante 

los tiempos de enfermedad, de soledad o de abatimiento. Jesús recuerda este deber de gratitud (cf Mc 

7,10-12). 

El Señor glorifica al padre en los hijos, y afirma el derecho de la madre sobre su prole. Quien honra 

a su padre expía sus pecados; como el que atesora es quien da gloria a su madre. Quien honra a su 

padre recibirá contento de sus hijos, y en el día de su oración será escuchado. Quien da gloria al 

padre vivirá largos días, obedece al Señor quien da sosiego a su madre (Si 3,12-13.16). 

Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y en su vida no le causes tristeza. Aunque haya perdido la 

cabeza, se indulgente, no le desprecies en la plenitud de tu vigor...Como blasfemo es el que 

abandona a su padre, maldito del Señor quien irrita a su madre (Si 3,12.16). 

2219. El respeto filial favorece la armonía de toda la vida familiar; atañe también a las relaciones 

entre hermanos y hermanas. El respeto a los padres irradia en todo el ambiente familiar. “Corona de 

los ancianos son los hijos de los hijos” (Pr 17,6). “Soportaos unos a otros en la caridad, en toda 

humildad, dulzura y paciencia” (Ef 4,2). 

2220. Los cristianos están obligados a una especial gratitud para con aquellos de quienes recibieron 

el don de la fe, la gracia del bautismo y la vida en la Iglesia. Puede tratarse de los padres, de otros 

miembros de la familia, de los abuelos, de los pastores, de los catequistas, de otros maestros o 

amigos. “Evoco el recuerdo de la fe sincera que tú tienes, fe que arraigó primero en tu abuela Loida y 

en tu madre Eunice, y sé que también ha arraigado en ti” (2 Tm 1,5). 

Deberes de los padres 

2221. La fecundidad del amor conyugal no se reduce a la sola procreación de los hijos, sino que debe 

extenderse también a su educación moral y a su formación espiritual. El papel de los padres en la 
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educación “tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse” (GE 3). El derecho y el 

deber de la educación son para los padres primordiales e inalienables (cf FC 36). 

2222. Los padres deben mirar a sus hijos como a hijos de Dios y respetarlos como a personas 

humanas. Han de educar a sus hijos en el cumplimiento de la ley de Dios, mostrándose ellos mismos 

obedientes a la voluntad del Padre del cielo.  

2223. Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos. Testimonian esta 

responsabilidad ante todo por la creación de un hogar, donde la ternura, el perdón, el respeto, la 

fidelidad y el servicio desinteresado son norma. El hogar es un lugar apropiado para la educación de 

las virtudes. Esta requiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano juicio, del dominio de sí, 

condiciones de toda libertad verdadera. Los padres han de enseñar a los hijos a subordinar las 

dimensiones “materiales e instintivas a las interiores y espirituales” (CA 36). Es una grave 

responsabilidad para los padres dar buenos ejemplos a sus hijos. Sabiendo reconocer ante sus hijos 

sus propios defectos, se hacen más aptos para guiarlos y corregirlos: 

El que ama a su hijo, le azota sin cesar...el que enseña a su hijo, sacará provecho de él (Si 30, 1-2). 

Padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos más bien mediante la instrucción y la 

corrección según el Señor (Ef 6,4). 

2224. El hogar constituye un medio natural para la iniciación del ser humano en la solidaridad y en 

las responsabilidades comunitarias. Los padres deben enseñar a los hijos a guardarse de los riesgos y 

las degradaciones que amenazan a las sociedades humanas. 

2225. Por la gracia del sacramento del matrimonio, los padres han recibido la responsabilidad y el 

privilegio de evangelizar a sus hijos. Desde su primera edad, deberán iniciarlos en los misterios de la 

fe de los que ellos son para sus hijos los “primeros anunciadores de la fe” (LG 11). Desde su más 

tierna infancia, deben asociarlos a la vida de la Iglesia. La forma de vida en la familia puede 

alimentar las disposiciones afectivas que, durante la vida entera, serán auténticos preámbulos y 

apoyos de una fe viva. 

2226. La educación en la fe por los padres debe comenzar desde la más tierna infancia. Esta 

educación se hace ya cuando los miembros de la familia se ayudan a crecer en la fe mediante el 

testimonio de una vida cristiana de acuerdo con el evangelio. La catequesis familiar precede, 

acompaña y enriquece las otras formas de enseñanza de la fe. Los padres tienen la misión de enseñar 

a sus hijos a orar y a descubrir su vocación de hijos de Dios (cf LG 11). La parroquia es la 

comunidad eucarística y el corazón de la vida litúrgica de las familias cristianas; es un lugar 

privilegiado para la catequesis de los niños y de los padres. 

2227. Los hijos, a su vez, contribuyen al crecimiento de sus padres en la santidad (cf GS 48,4). 

Todos y cada uno se concederán generosamente y sin cansarse los perdones mutuos exigidos por las 

ofensas, las querellas, las injusticias, y las omisiones. El afecto mutuo lo sugiere. La caridad de 

Cristo lo exige (cf Mt 18,21-22; Lc 17,4). 

2228. Durante la infancia, el respeto y el afecto de los padres se traducen ante todo por el cuidado y 

la atención que consagran en educar a sus hijos, en proveer a sus necesidades físicas y espirituales. 

En el transcurso del crecimiento, el mismo respeto y la misma dedicación llevan a los padres a 

enseñar a sus hijos a usar rectamente de su razón y de su libertad. 

2229. Los padres, como primeros responsables de la educación de sus hijos, tienen el derecho de 

elegir para ellos una escuela que corresponda a sus propias convicciones. Este derecho es 

fundamental. En cuanto sea posible, los padres tienen el deber de elegir las escuelas que mejor les 
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ayuden en su tarea de educadores cristianos (cf GE 6). Los poderes públicos tienen el deber de 

garantizar este derecho de los padres y de asegurar las condiciones reales de su ejercicio. 

2230. Cuando llegan a la edad correspondiente, los hijos tienen el deber y el derecho de elegir su 

profesión y su estado de vida. Estas nuevas responsabilidades deberán asumirlas en una relación 

confiada con sus padres, cuyo parecer y consejo pedirán y recibirán dócilmente. Los padres deben 

cuidar no violentar a sus hijos ni en la elección de una profesión ni en la de su futuro cónyuge. Este 

deber de no inmiscuirse no les impide, sino al contrario, ayudarles con consejos juiciosos, 

particularmente cuando se proponen fundar un hogar. 

2231. Hay quienes no se casan para poder cuidar a sus padres, o sus hermanos y hermanas, para 

dedicarse más exclusivamente a una profesión o por otros motivos dignos. Estas personas pueden 

contribuir grandemente al bien de la familia humana. 

IV. LA FAMILIA Y EL REINO DE DIOS 

2232. Los vínculos familiares, aunque son muy importantes, no son absolutos. A la par el hijo crece, 

hacia una madurez y autonomía humanas y espirituales, la vocación singular que viene de Dios se 

afirma con más claridad y fuerza. Los padres deben respetar esta llamada y favorecer la respuesta de 

sus hijos para seguirla. Es preciso convencerse de que la vocación primera del cristiano es seguir a 

Jesús (cf Mt 16,25): “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que 

ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mi” (Mt 10,37). 

2233. Hacerse discípulo de Jesús es aceptar la invitación a pertenecer a la familia de Dios, a vivir en 

conformidad con su manera de vivir: “El que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, éste es mi 

hermano, mi hermana y mi madre” (Mt 12,49). 

Los padres deben acoger y respetar con alegría y acción de gracias el llamamiento del Señor a uno de 

sus hijos para que le siga en la virginidad por el Reino, en la vida consagrada o en el ministerio 

sacerdotal. 

La Presentación en el Templo 

529. La Presentación de Jesús en el templo (cf. Lc 2, 22-39) lo muestra como el Primogénito que 

pertenece al Señor (cf. Ex 13,2.12-13). Con Simeón y Ana toda la expectación de Israel es la que 

viene al Encuentro de su Salvador (la tradición bizantina llama así a este acontecimiento). Jesús es 

reconocido como el Mesías tan esperado, “luz de las naciones” y “gloria de Israel”, pero también 

“signo de contradicción”. La espada de dolor predicha a María anuncia otra oblación, perfecta y 

única, la de la Cruz que dará la salvación que Dios ha preparado “ante todos los pueblos”. 

583. Como los profetas anteriores a él, Jesús profesó el más profundo respeto al Templo de 

Jerusalén. Fue presentado en él por José y María cuarenta días después de su nacimiento (Lc. 2, 22-

39). A la edad de doce años, decidió quedarse en el Templo para recordar a sus padres que se debía a 

los asuntos de su Padre (cf. Lc 2, 46-49). Durante su vida oculta, subió allí todos los años al menos 

con ocasión de la Pascua (cf. Lc 2, 41); su ministerio público estuvo jalonado por sus 

peregrinaciones a Jerusalén con motivo de las grandes fiestas judías (cf. Jn 2, 13-14; 5, 1. 14; 7, 1. 

10. 14; 8, 2; 10, 22-23). 

695. La unción. El simbolismo de la unción con el óleo es también significativo del Espíritu Santo, 

hasta el punto de que se ha convertido en sinónimo suyo (cf. 1 Jn 2, 20. 27; 2 Co 1, 21). En la 

iniciación cristiana es el signo sacramental de la Confirmación, llamada justamente en las Iglesias de 

Oriente “Crismación”. Pero para captar toda la fuerza que tiene, es necesario volver a la Unción 

primera realizada por el Espíritu Santo: la de Jesús. Cristo [“Mesías” en hebreo] significa “Ungido” 
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del Espíritu de Dios. En la Antigua Alianza hubo “ungidos” del Señor (cf. Ex 30, 22-32), de forma 

eminente el rey David (cf. 1 S 16, 13). Pero Jesús es el Ungido de Dios de una manera única: La 

humanidad que el Hijo asume está totalmente “ungida por el Espíritu Santo”. Jesús es constituido 

“Cristo” por el Espíritu Santo (cf. Lc 4, 18-19; Is 61, 1). La Virgen María concibe a Cristo del 

Espíritu Santo quien por medio del ángel lo anuncia como Cristo en su nacimiento (cf. Lc 2,11) e 

impulsa a Simeón a ir al Templo a ver al Cristo del Señor (cf. Lc 2, 26-27); es de quien Cristo está 

lleno (cf. Lc 4, 1) y cuyo poder emana de Cristo en sus curaciones y en sus acciones salvíficas (cf. Lc 

6, 19; 8, 46). Es él en fin quien resucita a Jesús de entre los muertos (cf. Rm 1, 4; 8, 11). Por tanto, 

constituido plenamente “Cristo” en su Humanidad victoriosa de la muerte (cf. Hch 2, 36), Jesús 

distribuye profusamente el Espíritu Santo hasta que “los santos” constituyan, en su unión con la 

Humanidad del Hijo de Dios, “ese Hombre perfecto ... que realiza la plenitud de Cristo” (Ef 4, 13): 

“el Cristo total” según la expresión de San Agustín. 

Abrahán y Sara, modelos de fe 

I. LA OBEDIENCIA DE LA FE 

144. Obedecer (“ob-audire”) en la fe, es someterse libremente a la palabra escuchada, porque su 

verdad está garantizada por Dios, la Verdad misma. De esta obediencia, Abraham es el modelo que 

nos propone la Sagrada Escritura. La Virgen María es la realización más perfecta de la misma. 

Abraham, “el padre de todos los creyentes” 

145. La carta a los Hebreos, en el gran elogio de la fe de los antepasados insiste particularmente en la 

fe de Abraham: “Por la fe, Abraham obedeció y salió para el lugar que había de recibir en herencia, y 

salió sin saber a dónde iba” (Hb 11,8; cf. Gn 12,1-4). Por la fe, vivió como extranjero y peregrino en 

la Tierra prometida (cf. Gn 23,4). Por la fe, a Sara se otorgó el concebir al hijo de la promesa. Por la 

fe, finalmente, Abraham ofreció a su hijo único en sacrificio (cf. Hb 11,17). 

146. Abraham realiza así la definición de la fe dada por la carta a los Hebreos: “La fe es garantía de 

lo que se espera; la prueba de las realidades que no se ven” (Hb 11,1). “Creyó Abraham en Dios y le 

fue reputado como justicia” (Rom 4,3; cf. Gn 15,6). Gracias a esta “fe poderosa” (Rom 4,20), 

Abraham vino a ser “el padre de todos los creyentes” (Rom 4,11.18; cf. Gn 15,15). 

165. Entonces es cuando debemos volvernos hacia los testigos de la fe: Abraham, que creyó, 

“esperando contra toda esperanza” (Rom 4,18); la Virgen María que, en “la peregrinación de la fe” 

(LG 58), llegó hasta la “noche de la fe” (Juan Pablo II, R Mat 18) participando en el sufrimiento de 

su Hijo y en la noche de su sepulcro; y tantos otros testigos de la fe: “También nosotros, teniendo en 

torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia, y 

corramos con fortaleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma 

la fe” (Hb 12,1-2). 

489. A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue preparada por la misión de 

algunas santas mujeres. Al principio de todo está Eva: a pesar de su desobediencia, recibe la promesa 

de una descendencia que será vencedora del Maligno (cf. Gn 3, 15) y la de ser la Madre de todos los 

vivientes (cf. Gn 3, 20). En virtud de esta promesa, Sara concibe un hijo a pesar de su edad avanzada 

(cf. Gn 18, 10-14; 21,1-2). Contra toda expectativa humana, Dios escoge lo que era tenido por 

impotente y débil (cf. 1 Co 1, 27) para mostrar la fidelidad a su promesa: Ana, la madre de Samuel 

(cf. 1 S 1), Débora, Rut, Judit, y Ester, y muchas otras mujeres. María “sobresale entre los humildes 

y los pobres del Señor, que esperan de él con confianza la salvación y la acogen. Finalmente, con 

ella, excelsa Hija de Sión, después de la larga espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura 

el nuevo plan de salvación” (LG 55). 
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2572. Como última purificación de su fe, se le pide al “que había recibido las promesas” (Hb 11, 17) 

que sacrifique al hijo que Dios le ha dado. Su fe no vacila: “Dios proveerá el cordero para el 

holocausto” (Gn 22, 8), “pensaba que poderoso era Dios aun para resucitar de entre los muertos” (Hb 

11, 19). Así, el padre de los creyentes se hace semejante al Padre que no perdonará a su propio Hijo 

sino que lo entregará por todos nosotros (cf Rm 8, 32). La oración restablece al hombre en la 

semejanza con Dios y le hace participar en la potencia del amor de Dios que salva a la multitud (cf 

Rm 4, 16-21). 

2676. Este doble movimiento de la oración a María ha encontrado una expresión privilegiada en la 

oración del Ave María: 

“Dios te salve, María [Alégrate, María]”. La salutación del Ángel Gabriel abre la oración del Ave 

María. Es Dios mismo quien por mediación de su ángel, saluda a María. Nuestra oración se atreve a 

recoger el saludo a María con la mirada que Dios ha puesto sobre su humilde esclava (cf Lc 1, 48) y 

a alegrarnos con el gozo que El encuentra en ella (cf So 3, 17b) 

“Llena de gracia, el Señor es contigo”: Las dos palabras del saludo del ángel se aclaran mutuamente. 

María es la llena de gracia porque el Señor está con ella. La gracia de la que está colmada es la 

presencia de Aquél que es la fuente de toda gracia. “Alégrate... Hija de Jerusalén... el Señor está en 

medio de ti” (So 3, 14, 17a). María, en quien va a habitar el Señor, es en persona la hija de Sión, el 

arca de la Alianza, el lugar donde reside la Gloria del Señor: ella es “la morada de Dios entre los 

hombres” (Ap 21, 3). “Llena de gracia”, se ha dado toda al que viene a habitar en ella y al que 

entregará al mundo. 

“Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús”. Después del saludo 

del ángel, hacemos nuestro el de Isabel. “Llena del Espíritu Santo” (Lc 1, 41), Isabel es la primera en 

la larga serie de las generaciones que llaman bienaventurada a María (cf. Lc 1, 48): “Bienaventurada 

la que ha creído...” (Lc 1, 45): María es “bendita entre todas las mujeres” porque ha creído en el 

cumplimiento de la palabra del Señor. Abraham, por su fe, se convirtió en bendición para todas las 

“naciones de la tierra” (Gn 12, 3). Por su fe, María vino a ser la madre de los creyentes, gracias a la 

cual todas las naciones de la tierra reciben a Aquél que es la bendición misma de Dios: Jesús, el fruto 

bendito de su vientre. 

_________________________ 

RANIERO CANTALAMESSA (www.cantalamessa.org) 

En la vejez darán todavía frutos 

En el Domingo después de Navidad la liturgia celebra la fiesta de la Sagrada Familia. Jesús 

ha querido nacer en el seno de una familia humana, si bien por obra del Espíritu Santo y de una 

madre Virgen. 

Toda familia está constituida por un conjunto de relaciones. Está, ante todo, la relación entre 

marido y mujer; después, entre los padres y los hijos. Hoy tendemos a cerrar aquí el cerco familiar. 

Pero, no es justo: hay otra relación más amplia: la de entre los abuelos y los nietos, o entre los 

ancianos y los jóvenes, que es hasta parte integrante de toda familia humana normal. 

Este año las lecturas nos ofrecen la ocasión de reflexionar precisamente sobre este último 

componente de la familia: los ancianos. En la liturgia de este Domingo ellos prevalecen de forma 

incontrastable. Cada una de las tres lecturas nos presenta a una pareja de ancianos: la primera y la 

segunda lectura, a Abrahán y Sara; el Evangelio, a Simeón y Ana. 
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Los ancianos viven una nueva situación en el mundo de hoy; son los que más se han resentido 

de los vertiginosos cambios sociales de la era moderna. Dos factores han contribuido a cambiar 

radicalmente el papel de los ancianos. El primero es la moderna organización del trabajo. Ésta 

favorece la puesta al día y el conocimiento de las últimas técnicas, más que la experiencia, y por lo 

tanto favorece a los jóvenes; fija, además, un umbral o un paso detrás del que la persona debe dejar 

su profesión e ir a la jubilación. En algunas lenguas, como el inglés, el término con el que se designa 

a los pensionistas es aún más crudo: retirement, retiro. 

El otro factor es el atestiguarse un tipo de familia así llamada monocelular, esto es, formada 

sólo por el marido, la mujer y los hijos, con los ancianos que sólo de tiempo en tiempo ven a los 

hijos y a los nietos. Todo esto ha creado los problemas que ya conocemos: soledad, marginación, 

enorme empobrecimiento de la vida de familia, especialmente para los niños, para los cuales los 

abuelos son figuras importantes y equilibradoras. 

No ha sido siempre así. En la Biblia y, en general, en las sociedades antiguas, los ancianos, 

más que ser marginados y constituir una «edad inútil», eran los verdaderos pilares en torno a los que 

giraba la familia y la sociedad. Hoy decirle a una persona «¡viejo!» suena como un insulto; pero, en 

un tiempo era un título honorífico. Del latín señor (que es el comparativo de senex), viejo, ha 

provenido nuestro «señor». ¡Pensad un poco en qué cambio! Cuando de una persona decimos: «Se 

comporta como un verdadero señor» venimos a decir que se comporta como un verdadero anciano. 

También, la palabra presbíteros, sacerdotes, tiene el mismo origen, esta vez del griego, y significa 

sencillamente ancianos. Recuerdo estas cosas no por curiosidad, sino para ayudar a los ancianos a 

volver a encontrar una más justa idea de sí ya descubrir el don que existe en el hecho de ser ancianos. 

Partimos del famoso, y por muchos temido, tiempo de ser pensionistas. Pero, ¿es en verdad, 

el ser pensionistas, un «retirarse», un llegar a estar separados de la vida verdadera? Yo conozco a 

distintas personas para las que tal momento no ha sido el inicio del declive, sino el principio de una 

nueva laboriosidad. Una vez libres de un trabajo frecuentemente no escogido, no sentido como 

gratificante y creativo, han descubierto que tenían finalmente tiempo para dedicarse a una actividad 

nueva, con la que congenian más. Sobre todo, han descubierto que, después de haber trabajado toda 

la vida para necesidades del cuerpo y para deberes terrenos, podían finalmente dedicarse con más 

entusiasmo a cultivar su espíritu. Algunos profesionales han pedido anticipar su situación de 

pensionistas para poder dedicar el resto de sus años y de sus energías a una empresa mejor: ¡el reino 

de Dios! Con competencia y entusiasmo prestan su labor a la evangelización, en actualizar y realizar 

proyectos caritativos, en el voluntariado o sencillamente para ayudar al párroco en pequeños 

servicios exigidos por la comunidad. Para todos éstos se realiza aquella palabra del salmo que dice: 

«En la vejez producen fruto, siguen llenos de frescura y lozanía» (Salmo 92, 15). 

Cuánta confianza da a este propósito la parábola de Jesús, en donde se habla del operario de 

la undécima hora, que recibe la misma paga que los primeros. Quiere decir que nunca es demasiado 

tarde. Supongamos que uno, asaltado por la necesidad, o también movido por la sed de ganancias, 

haya abandonado durante toda la vida el cultivar su fe, que haya permanecido lejos de los 

sacramentos y de todo. Pues bien, Dios le ofrece una nueva posibilidad. Como uno que nunca ha 

pagado los subsidios y el dueño le concede ir también como pensionista con el máximo de puntos. 

¡Cuántas personas, en el paraíso, deben su salvación a los años de su ancianidad! 

La Escritura traza también las líneas para una espiritualidad del anciano, esto es, un perfil de 

las virtudes, que más deben resplandecer en su conducta: 
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«Di a los ancianos que sean sobrios, serios y que piensen bien; que estén robustos en la fe, en 

el amor y en la paciencia. A las ancianas, lo mismo: que sean decentes en el porte, que no sean 

chismosas ni se envicien con el vino, sino maestras en lo bueno, de modo que inspiren buenas ideas a 

las jóvenes, enseñándoles a amar a los maridos y a sus hijos» (Tito 2, 2-4). 

No es difícil deducir de este conjunto de recomendaciones los rasgos fundamentales que 

hacen a un buen anciano. En el anciano, hombre o mujer, ante todo debe sobresalir una cierta calma, 

dignidad, que hace de él un elemento de equilibrio en la familia. Uno que sabe relativizar las cosas 

en los litigios, rebajar los tonos, inducir a la reflexión y a la paciencia. Una de las situaciones más 

penosas, que viven hoy los ancianos, es asistir impotentes al deshacerse el matrimonio de sus hijos, 

con todo lo que esto comporta para los nietos, para todos. También en esta circunstancia, el anciano 

debe ser alguien que invita a la reconciliación, puntualiza no tomar decisiones precipitadas, uno que 

«pone paz». 

Otra virtud sugerida a los ancianos es una cierta apertura hacia los jóvenes. A las mujeres 

ancianas se les recomienda que «enseñen a amar» a las jóvenes. ¡Cuántas cosas hay encerradas en 

esta frase! Esto supone en el anciano la capacidad de saberse adaptar a los tiempos que cambian, 

apreciar las novedades y los valores positivos de los que son portadores los jóvenes. Uno de los 

defectos, que ya los antiguos echaban en cara a los ancianos, es ser laudatores temporis acti, esto es, 

el de alabar, en todo momento, las cosas del pasado, aquello que se decía o hacía en su tiempo. Esto 

es un defecto que se nota, a veces, también en los sacerdotes y en los obispos ancianos, frente a los 

cambios, que tienen lugar en la Iglesia. 

Pero, las indicaciones más concretas para una espiritualidad del anciano nos vienen 

precisamente de las figuras de los ancianos, que hemos recordado al inicio. Abrahán y Sara nos dicen 

que la verdadera fuerza, que debe sostener a un anciano, es la fe: 

«Por fe, obedeció Abrahán a la llamada... Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la 

edad, obtuvo fuerza para fundar un linaje... Por fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac...» 

Abrahán tenía un hijo único, Isaac, obtenido en edad avanzada, como un don explícito de 

Dios. Lo era todo para él. Y he aquí que un día Dios le pide llevárselo al monte y sacrificarlo. Uno se 

puede imaginar la pena del viejo padre. Esto me hace pensar en aquellos ancianos padres, que han 

tenido que acompañar a la tumba a un hijo suyo, quizás el único que tenían, y no consiguen poseer la 

paz. 

Sabemos que Abrahán volvió a recibir al hijo vivo; Dios quería sólo poner a prueba su 

obediencia. Yo quisiera decirles a los ancianos, que han perdido a sus hijos: también vosotros los 

recibiréis vivos. y no durante algún año, en este mundo, sino para siempre. Tened fe, porque es 

precisamente por la fe por lo que desde ahora podéis sentidos como vivos y cercanos en Dios. No 

recurráis a otros medios extraños, ocultos, casi siempre falaces, para meteros en contacto con los 

difuntos. Os haríais mal a vosotros mismos, sin hacerles bien a ellos, porque esto es un poneros 

contra Dios. 

De Simeón y de Ana, la pareja de ancianos del Evangelio, aprendemos la otra virtud 

fundamental de los ancianos: la esperanza. Simeón había esperado toda la vida poder ver al Mesías. 

Estaba ya cercano su fin, parecía todo acabado; ha continuado esperando; y un día ha tenido la 

alegría de estrechar entre sus brazos al Niño Jesús. Quizá, también algún anciano de entre vosotros 

tiene algún deseo que lo ata a la vida, por ejemplo, ver situados o colocados a todos los hijos. Para 

muchas madres, este deseo es ver a un hijo o una hija suya reconciliados con Dios, vueltos a la 

Iglesia. Continuad como Simeón esperando y rezando. La esperanza es el verdadero elixir de la 
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eterna juventud. Se dice: «mientras hay vida hay esperanza»; pero, todavía más verdadero es lo 

contrario: «mientras hay esperanza hay vida». 

En los Salmos encontramos esta chocante oración de un anciano, que todos, jóvenes y viejos, 

podemos ahora hacer nuestra en la primera o en la segunda parte: 

«No me rechaces ahora que soy viejo, no me abandones cuando decae mi vigor... ¡Oh Dios, 

me has instruido desde joven, y he anunciado hasta hoy tus maravillas! Ahora, viejo y con canas, ¡no 

me abandones, Dios mío!» (Salmo 71,9.17-18). 

_________________________ 

PREGONES – La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes 

Miembros de la gran familia de Dios 

La Sagrada Familia de Jesús, María y José, es imagen del amor trinitario de Dios, quien se 

revela al mundo a través del Hijo, para iluminar a todas las naciones y glorificar a su pueblo: la gran 

familia de Dios: la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica, en la que reúne a todos los hijos 

de Dios y que tiene como Madre a María, la Madre de Dios, y como padre y patrono a José, esposo 

de María, padre adoptivo de Jesús y de todos los hijos de Dios. 

La santidad de toda familia está en reconocer y aceptar a María como Madre, a José como 

padre y custodio, y a Jesús como centro de todo, que es quien los une en el amor. 

Quien pone a Cristo en el centro de su vida y agradece a Dios, crece en estatura, en sabiduría 

y en gracia ante Dios y ante los hombres, y habla del Hijo de Dios, manifestando su amor al 

Evangelio y a la Santa Iglesia reconociéndola como Madre y Esposa de Cristo, y acude a presentarle 

sus ofrendas, llevando a sus hijos para entregarlos a Dios, y rechazando el pecado y el mal, reciban el 

bautismo de fuego del Espíritu Santo, para que, muriendo al mundo, nazcan a la verdadera vida 

como hijos de Dios, y sean contados entre los miembros de la Sagrada Familia de Dios. Y es a través 

de la Santa Iglesia que se derrama la gracia de la cruz, de la cual brotan los sacramentos como 

herencia de Jesús para que puedan llegar a ser santos como Él. 

Confía tú en las promesas de tu Señor, y déjate acoger en el seno de la Sagrada Familia.  

Reconócete miembro de la gran familia de Dios a la que perteneces, en la que creces cuidado 

y protegido por María y José, tanto igual al niño Jesús, porque quien pertenece a la Santa Iglesia, es 

verdadero miembro del cuerpo de Cristo, del cual Él es cabeza. 

Lucha por conservar la tradición y los valores en la familia defendiendo la vida, respetando la 

voluntad de Dios, que hombre y mujer los creó, a imagen y semejanza de la Sagrada Familia. 

_________________________ 

FLUVIUM (www.fluvium.org) 

Familiares de Dios 

En este domingo, el siguiente a la Navidad, celebra la Iglesia la fiesta de la Sagrada Familia. 

Pensamos en oración en la Familia de Jesús, María y José, que es modelo de toda familia. Por eso, 

trataremos de evocar, si los hemos olvidado, los momentos de convivencia entre ellos que los 

Evangelios nos transmiten, desde que contemplamos a María desposada con José hasta que la vemos 

al pie de la Cruz, acompañando a Jesús en el momento de la muerte. 
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 En estos días, inmediatamente posteriores a la Navidad, nos imaginamos fácilmente Jesús 

Niño. ¡Qué fácil es tratar con los niños! No hacen falta presentaciones retóricas, ni solicitar audiencia 

previamente. Es mejor un lenguaje claro y sencillo a la vez. Conviene hacerse a su mentalidad, 

hacerse un poco niños, pero tomarlos en serio: quien entiende mejor a un niño y quien mejor se hace 

entender por él, es otro niño. 

 No es difícil ser niños, nada les cuesta a los pequeños, pero es preciso librarse del afán de 

sobresalir, de quedar bien, tan típico a veces de los mayores, y que nada les importa, en cambio, a los 

que tienen pocos años. 

Pertenecemos a la familia de Dios, y delante de Dios, que es Eterno, tú eres un niño más 

chico que, delante de ti, un pequeño de dos años. 

Y, además de niño, eres hijo de Dios. —No lo olvides. Esto nos recordaba san Josemaría: que 

somos hijos de Dios por el Bautismo. Y como queremos ser buenos hijos, debemos hacernos como 

niños siguiendo el consejo del Señor: En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como los 

niños no entraréis en el Reino de los Cielos. Pues todo el que se humille como este niño, ése es el 

mayor en el Reino de los Cielos. Y ya sabemos que la humildad está en el reconocimiento de 

nuestra condición limitada, de nuestra fragilidad, de sabernos necesitados de ayuda: así son los niños, 

se sienten débiles y, a pesar de todo seguros, porque saben que cuentan con la fortaleza y la 

protección de todos en su familia, especialmente de sus padres. 

 Por eso, al agradecer a nuestro Señor que nos haya querido de su Familia, hijos suyos, le 

pedimos nos conceda la virtud de la humildad que nos hace niños sencillos. Nada nos costará así 

pedirle la ayuda que, como buen Padre, nos quiere prestar para que le amemos más cada día para 

nuestro bien. Podremos reconocer así nuestros errores y, arrepentidos, pedirle perdón y rectifcar; 

para lograr esos objetivos que son su Voluntad y nos desarrollan en su presencia, de paso que nos 

hacen más aptos, más adultos cristianos a su servicio. Con esa sencillez querremos pedirle, con 

infantil desparpajo, tantas cosas buenas que nos ilusionan y le agradan. 

 Ser pequeño: las grandes audacias son siempre de los niños. —¿Quién pide... la luna? —

¿Quién no repara en peligros para conseguir su deseo? 

“Poned” en un niño “así”, mucha gracia de Dios, el deseo de hacer su Voluntad (de Dios), 

mucho amor a Jesús, toda la ciencia humana que su capacidad le permita adquirir... y tendréis 

retratado el carácter de los apóstoles de ahora, tal como indudablemente Dios los quiere. 

 Estas palabras, también de san Josemaría, describen el que puede ser nuestro tono habitual 

con Dios. Podemos ser, debemos ser y sentirnos, hijos pequeños de nuestro Padre Dios, que no 

tienen medida y piden la luna, confiados en su Padre y en Santa María, su Madre. Así nos quiere 

Dios. No olvidemos que Jesucristo reprocha la poca fe y la poca audacia para pedir: Pedid y se os 

dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y todo el que 

busca, encuentra; y al que llama se le abrirá. O ¿quién hay entre vosotros, al que si su hijo pide 

un pan le da una piedra? ¿O si le pide un pez le da una culebra? Pues si vosotros, siendo malos, 

sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los Cielos dará 

cosas buenas a quienes le pidan? 

 Cada uno nos reconocemos con muchos defectos y débiles, pero nuestro Padre Dios es 

Todopoderoso e inmensamente bueno. No pensemos que es como nosotros, pues quiere mostrar con 

sus hijos los hombres su santidad y su poder. No queramos ser con Dios como los mayores en sus 

negocios terrenos, que primero calculan las dificultades, los riesgos, las posibilidades..., para luego 
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decidir. Si somos niños, sólo pensaremos que es nuestro Padre Dios quien nos espera con amor, y 

que siempre está a favor nuestro. 

 Y no olvidemos a nuestra Madre, que sabrá meternos cada día más en nuestra verdadera 

Familia sobrenatural, para la que hemos nacido en la familia humana de nuestros padres y hermanos. 

Ella, con suavidad de Madre, nos hará más próximo, si se lo pedimos, el corazón de Dios. 

_____________________ 

PALABRA Y VIDA (www.palabrayvida.com.ar) 

Un sermón cristiano sobre la familia 

Cuando la Iglesia propuso para la fecha de hoy, es decir, el domingo después de la Navidad, 

la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret, quiso recalcar su solemnidad y su dignidad. La Sagrada 

Familia la encontramos hoy en el momento más íntimo y más feliz que hay para cada familia: el 

momento del gozo por el nacimiento del primer hijo. Nuestro modo habitual de pensar en Jesús 

como Hijo de Dios engendrado por el Padre antes de todos los siglos, podría llevarnos a no saber 

percibir plenamente el lazo profundo que existe entre la Sagrada Familia y nuestras familias. Sería un 

error porque la gracia no anula la naturaleza. 

A pesar del clima de misterio en el cual aconteció el nacimiento de su hijo, María y José 

vivieron los acontecimientos de su familia de modo no distinto de como lo viven los esposos 

normales pobres, pero esposos que se quieren. Esto es tan cierto que son ellos los primeros en 

maravillarse de lo que acontece y se dice en torno del niño (cfr. Lc. 2,33). También ellos viven de fe 

y son conducidos, momento tras momento, al descubrimiento de la voluntad y del designio de Dios 

como toda pareja humana. Todo, por tanto, en la narración evangélica es profundamente verdadero y 

humano; nada es representación de un libreto ya escrito y conocido. 

Con esta fiesta, la Iglesia quiere ante todo exaltar y reafirmar la dignidad de la familia de la 

cual ella misma recibió al Salvador. Quiere, además, ayudarnos a reflexionar en cristiano sobre esta 

realidad en el seno de la cual todos vivimos y a la cual debemos nuestra misma vida. 

Hay quien dice que nosotros los sacerdotes no sabemos qué es en realidad la vida de familia y 

que deberíamos callar sobre este punto dejando a cada hombre y a cada mujer que decida libremente 

en su conciencia su comportamiento. Hay, sin duda, algo de verdad en esta afirmación. Difícilmente 

pueden el estudio, la observación y los contactos sustituir la experiencia directa, es decir, el vivir una 

vida entera con otra persona en el terrible cotidiano, compartiendo con ella cada momento, cada 

cosa, cada pensamiento. Pero si no sabemos por propia experiencia personal cómo es la vida 

conyugal y familiar, sabemos sin embargo, cómo no debería ser, porque es en el corazón del 

sacerdote, en la confesión y fuera de ella, donde se vuelcan habitualmente las situaciones más 

amargas y los dramas familiares más desconcertantes. Sabemos, sobre todo, cómo debería ser, 

porque debemos interpretar la palabra de aquél que ha creado la familia, que la redimió y consagró 

con un sacramento. 

Quisiera precisamente buscar junto con ustedes cuál es esta voluntad de Dios acerca de la 

familia, voluntad que ningún referendum puede derogar y ninguna ley humana puede cambiar. Cuál 

es, en otras palabras, la idea de familia que tuvo Dios en mente cuando al comienzo creó al hombre 

varón y mujer y los bendijo diciendo: Sean fecundos y multiplíquense... El hombre abandonará a su 

padre y a su madre y se unirá a su mujer y los dos serán una sola carne (Gén. 1,28.2,24). 

La familia debía ser, en el designio de Dios, la continuación de la creación. De algún modo, 

por tanto, toma su significado de la creación. ¿Qué es la creación? Es la participación de la vida por 
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amor. Dios crea, da la vida a los seres libres, porque es bueno, porque es amor, y el amor, por su 

propio peso intrínseco tiende a difundirse y a comunicarse. Bajo esta luz, la familia nos aparece 

como realidad querida por Dios para que la vida se difunda en el tiempo por medio del amor. 

¿Es posible creer hoy y cultivar la idea de la familia tan alta sin que parezcamos unos ilusos 

que viven fuera del tiempo? ¿Es posible todavía ver en la familia el nido de la vida y la cuna del 

amor, en una época en la que se la acusa, a menudo, tan a menudo, de ser teatro de hechos terribles? 

Nosotros los cristianos debemos responder: ¡Sí, es posible, más aún, es necesario! Y es precisamente 

este testimonio de optimismo que los creyentes debemos dar a los valores de la creación de la 

palabra de Dios. Es este testimonio el que la fiesta de hoy se propone pedirnos. 

Es posible que dos jóvenes se conozcan, que se den cuenta de que se aman, que se desean un 

bien especial, distinto de todo otro sentimiento hasta entonces experimentado. Es posible que su 

amor madure hasta posesionarse de todo su ser y transformarlos como fuego que hace incandescente 

todo lo que penetra. Es posible que un día lleguen ante el altar para pedir a Dios, con la confianza de 

hijos, que consagre su amor, que, a pesar de la fragilidad de su carne, se han esforzado en mantener 

casto, o de hacerla tal en el camino mismo, para presentarlo a ser consagrado por toda la vida. Es 

posible que alrededor de ellos, o mejor, desde ellos, broten nuevas vidas, que pasen los años, que 

golpeen a la puerta los más profundos dolores, sin que su familia y su amor se torne árido. Todo esto 

es posible por el simple motivo de que de hecho existe y todos nosotros conocemos algún ejemplo de 

ello. 

¿Cuál es el precio de esta conquista? dirá alguno. ¿No es tal vez el heroísmo o directamente la 

santidad? En cierto sentido, sí, porque toda auténtica vida cristiana es un llamado a la santidad. Pero 

el secreto real es el siguiente: no perder jamás el contacto y no desprenderse jamás de la raíz de la 

que nació un día la familia, es decir, el amor. Hoy se habla mucho del derecho de familia. Pero, ¡ay! 

si se espera la renovación de la familia simplemente a partir de un nuevo derecho que regule las 

relaciones jurídicas y patrimoniales entre marido y mujer y entre padres e hijos. Sería una enorme 

desilusión. La renovación no puede provenir de un nuevo derecho, sino de un nuevo amor. El amor 

es la realidad que hace nacer y que sólo puede mantener en vida a una familia. 

Esto parece imposible porque se piensa en seguida, pero sin razón, en un cierto tipo de amor 

que por sí mismo es inestable, finito, recesivo, es decir, condenado a declinar, como toda cosa y todo 

sentimiento humano. Pero no es así, si tal amor “es elevado” progresivamente por la caridad. Sí, la 

caridad, la del prójimo, aquélla que constituye “el primero y el más grande mandamiento” debe 

encontrar el primero y principal campo de acción en la familia. Es extraño que por el amor al 

prójimo se entienda el amor por los pobres del tercer mundo, por los leprosos, por los lejanos y no se 

lo entienda como amor del prójimo más próximo, es decir, de aquél que nos es cercano y al cual 

nosotros somos más cercanos. 

Cuando la caridad (aquélla que la Sagrada Escritura llama ágape) llega a completar el amor 

humano (aquél que los griegos llamaban eros), entonces, los frutos son maravillosos. San Pablo los 

enumera en una de sus cartas: la caridad –dice− es paciente, es longánime, es benigna, no es 

envidiosa, no se irrita (cfr. 1 Cor. 13.4 ssq.). Lo recuerda en forma de consejo también en la lectura 

de hoy: Revístanse de sentimientos de misericordia, de bondad, de mansedumbre, de paciencia, 

soportándose mutuamente y perdonándose unos a otros. 

Sólo este tipo de amor, que ya no es más pura atracción física, ni sentimentalismo, sino 

verdadero don de sí mismo a otro, es capaz de superar la contradicción que hoy desgarra a tantas 

familias y divide una generación de la otra, es decir, los hijos de los padres. Estos no hacen más que 
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hablar de la obediencia; ellos, los jóvenes, no entienden más que la palabra libertad. Una antítesis 

que cava, a menudo, fosas de incomprensión, de amargura y desilusión y dispone mal a los unos y 

los otros contra la vida de familia, induciendo a los jóvenes a buscar en otra parte, por ejemplo, en la 

droga, una evasión. 

Para la palabra de Dios hay una salida a esta alternativa entre la obediencia y la libertad y es 

precisamente la caridad. San Pablo lo enuncia así en la lectura de hoy: Mujeres, respeten a su marido 

como corresponde a los discípulos del Señor. Maridos, amen a su mujer y no le amarguen la vida. 

Hijos, obedezcan siempre a sus padres. Padres, no exasperen a sus hijos. No, por tanto, por una 

parte la autoridad, por otra la obediencia, como se ha entendido demasiado frecuentemente en el 

pasado. Sino, de una parte obediencia, de la otra la caridad, que es algo totalmente distinto. En esta 

situación, a nadie le compete propiamente la prerrogativa del mando, sino a todos la prerrogativa del 

don de sí, de la disponibilidad hacia los otros. 

¿Cómo se hace para adquirir esta disposición que sabe perdonar, que sabe dar en silencio y 

sabe olvidarse? Esto no es sola mente fruto de una elección justa o acertada aun cuando la elección 

del propio cónyuge es algo importantísimo. Es fruto, sobre todo, de la generosidad; es victoria contra 

el egoísmo, invisible pero mortal enemigo del amor y, por tanto, de la familia. 

Pero, es también, y sobre todo, fruto de la gracia y de la ayuda de Dios. Hay un himno que 

cantamos a menudo en la comunión: “Donde hay caridad y amor, ahí está Dios”. Pero también lo 

contrario es profundamente verdadero: “Donde está Dios, ahí está el amor y la caridad”. En la 

familia en la que Dios está presente por la fe de los padres, por la escucha de su palabra, por la 

oración hecha en común y por la observancia de su ley, no faltará el amor o podrá nacer de nuevo 

después de cada crisis. 

Esta es, en definitiva, la verdadera razón de nuestro optimismo. Por esto rezamos hoy juntos a 

la santa Familia de Nazaret para que Dios sea recibido de verdad en las casas que se abren a recibir 

las nuevas parejas de esposos cristianos y para que Dios vuelva allá donde su ausencia hace la vida 

de las familias triste e intolerable. 

_________________________ 

BIBLIOTECA ALMUDÍ (www.almudi.org) 

Homilía con textos de homilías pronunciadas por San Juan Pablo II 

Homilía en la parroquia romana de San Marcos (29-XII-1985) 

− Familia de Belén y familia cristiana 

Christus natus est nobis, venite adoremus 

La Iglesia entera está aún todavía invadida por la alegría de la Navidad. La alegría de la que 

participan los corazones de los hombres, reanima las comunidades humanas, se manifiesta en las 

tradiciones, en las costumbres, en el canto y en la cultura entera. 

Un día, en los campos de Belén, los pastores que guardaban sus rebaños fueron atraídos por este 

anuncio, que hoy repite la Iglesia entera. Todos lo transmiten por así decir, de boca en boca de corazón a 

corazón. Christus natus est nobis, venite adoremus. 

La Iglesia vive hoy la alegría de la Navidad del Señor, del Hijo de Dios, en Belén: como 

misterio de la Familia, de la Santa Familia. 
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Es una verdad profundamente humana: por el nacimiento de un niño la comunidad conyugal del 

hombre y de la mujer, del marido y de la esposa, se hace más perfectamente familia. Al mismo tiempo, 

éste es un gran misterio de Dios, que se revela a los hombres: el misterio escondido en la fe y en el 

corazón de aquellos Esposos, de aquellos Cónyuges María y José, de Nazaret. Al comienzo sólo ellos 

fueron testigos de que el Niño que nació en Belén es “Hijo del Altísimo”, venido al mundo por obra del 

Espíritu Santo. 

A ellos dos, a María y José, les fue dado a conocer el misterio de aquella Familia que el Padre 

celestial, con el nacimiento de Jesús, formó con ellos y entre ellos. 

− Santidad de la familia 

En la medida en que este misterio se revela a los ojos de la fe de los otros hombres, la Iglesia 

entera ve en la Santa Familia una particular expresión de la cercanía de Dios y al mismo tiempo un 

signo particular de elevación de toda familia humana, de su dignidad, según el proyecto del Creador. 

Esta dignidad se confirma de nuevo con el sacramento del matrimonio, con ese sacramento que 

es grande −como dice San Pablo− “en Cristo y en la Iglesia” (cfr. Ef 5,32). 

Orientando los ojos de nuestra fe hacia la Santa Familia, la liturgia de este domingo trata de 

poner de relieve lo que es decisivo para la santidad y la dignidad de la familia. Hablan de ello todas las 

lecturas: tanto el libro del Sirácida como la Carta de San Pablo a los Colosenses, como, finalmente, el 

Evangelio según Lucas. 

En el Salmo responsorial se pone de relieve la singular presencia de Dios en la familia, en la 

comunión matrimonial del marido y de la mujer, en la comunión que lleva al amor y a la vida. Dios está 

presente en esta comunión como Creador y Padre, dador de la vida humana y de la vida sobrenatural, de 

la vida divina. De su bendición participan los cónyuges, los hijos, su trabajo, sus alegrías, sus 

preocupaciones. 

“Dichoso el que teme al Señor... serás dichoso, te irá bien... tu mujer, como parra fecunda... tus 

hijos, como renuevos de olivo... que veas la prosperidad de Jerusalén, todos los días de tu vida” (Sal 

127/128). 

− Comunidad de vida y de amor 

San Pablo, en la Carta a los Colosenses, trata de poner de relieve el clima de la familia cristiana: 

el clima espiritual, el clima afectivo, el clima moral. 

Escribe: “Como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro uniforme: la 

misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrellevaos mutuamente y 

perdonaos cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 

Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada” (Col 3,12-14). 

Hay que leer con atención y meditar todo el pasaje de la Carta a los Colosenses, en el que el 

Apóstol formula los buenos deseos para los cónyuges y las familias cristianas sobre todo aquello que 

determina el verdadero bien de la comunidad humana, especialmente de aquella que en síntesis se puede 

llamar communio personarum, “íntima comunidad de vida y de amor” (cfr. Gaudium et Spes, 49). 

No existe otra comunidad interhumana tan unificante, tan profunda y universal como la familia. 

Y al mismo tiempo, tan capaz de hacer felices, y tan exigente, porque es muy vulnerable, dado que está 

expuesta a diversas “heridas”. 
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Por ello los buenos deseos del Apóstol se refieren a los problemas más esenciales de la familia 

cuando escribe: 

− revestíos de “amor, que es el ceñidor de la unidad consumada...”; 

− “la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón...”; 

− “la palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza”. 

Así se forma la familia humana en toda su dignidad y nobleza, en su entera belleza espiritual 

(que es incomparablemente más importante que todas las riquezas “reales” y materiales), ¡por la Palabra 

de Dios!, ¡por la palabra de Cristo! 

En esta Palabra se encierran las indicaciones y los mandamientos que determinan la solidez 

moral de aquella fundamental comunidad humana, de aquella communio personarum. 

Por ello se puede decir que toda la primera lectura de la liturgia de hoy es un amplio comentario 

al IV mandamiento del Decálogo: 

¡”Honra a tu padre y a tu madre”! 

Hay que leer con atención este texto y meditarlo, teniendo siempre ante los ojos aquel “amor, 

que es el ceñidor de la unidad consumada”. 

Efectivamente, el amor crea el honor, la estima recíproca, la solicitud premurosa, tanto en la 

relación de los hijos hacia los padres, como en la de los padres hacia los hijos, y sobre todo en la 

relación recíproca entre los cónyuges. 

De este modo el matrimonio y la familia se convierten en aquel ambiente educativo que es 

absolutamente insustituible: el primero y fundamental y más consistente ambiente humano, que se 

convierte luego la “iglesia doméstica”. Se puede decir que en la familia también la educación se 

hace, a menudo inadvertidamente, una autoeducación, porque una sana comunidad familiar permite 

de por sí el desarrollo normal de toda persona que la compone. 

Una especial confirmación de esta realidad son las palabras del Evangelio de San Lucas sobre 

Jesús cuando tenía doce años: 

“Él bajó con ellos (es decir, con María y José)... y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba 

todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los 

hombres” (Lc 2,51-52). 

El testimonio sobre la vida de la Santa Familia de Nazaret, como oís, es muy conciso, y al 

mismo tiempo rico de contenido. 

En esta perspectiva y en este contexto fueron pronunciadas las palabras de Jesús cuando tenía 

doce años, palabras que se proyectan en su futuro: 

“¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?” (Lc 2,49). 

Precisamente estas palabras que se proyectan en el futuro -las palabras que María y José en 

aquel momento todavía no comprendían- constituyen una especial comprobación de la santidad de la 

Familia de Nazaret. 

Palabras como éstas, que miran al futuro de los hijos, son fruto de la intensa madurez espiritual 

de toda familia cristiana. 
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En efecto, junto a los padres deben madurar los jóvenes, hijos e hijas, para una específica 

vocación que cada uno de ellos recibe de Dios. 

Hagamos siempre nuestras las palabras de esta oración: 

“Dios, Padre nuestro, que has propuesto la Sagrada Familia como maravilloso ejemplo a los ojos 

de tu pueblo: concédenos, te rogamos, que, imitando sus virtudes domésticas y su unión en el amor, 

lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo”. 

*** 

Homilía a cargo de D. Justo Luis Rodríguez Sánchez de Alva 

“El Niño iba creciendo...” La mayor parte de su vida terrena la pasó Jesús en el hogar de 

Nazaret y en el taller de José. Tras los sucesos extraordinarios que acompañaron su llegada a la 

tierra, vino una calma prodigiosa. El anuncio del ángel, la aparición a los pastores de un coro 

celestial, la estrella que guio a los Magos, la irracional saña de Herodes... todo eso quedó lejos en el 

tiempo para dar paso a una existencia similar a la que llevamos casi todos. Y así un año y otro, hasta 

treinta. 

Jesucristo, al quedarse treinta años en Nazaret, nos obligó a reparar en la grandeza de la vida 

ordinaria. Cuando se piensa que tan sólo una pared separaba la casa de la Sagrada Familia de la de 

sus vecinos o que Jesús, María y José no se ocupaban de cosas distintas a las de sus paisanos, 

empezamos a intuir la importancia que Dios concede a la fatiga cotidiana. 

Necesitamos una fe robusta, madura, porque cuando la fe flojea el hombre tiende a figurarse 

a Dios como si estuviera lejano, sin que apenas se ocupe de sus hijos. Piensa en la religión como 

algo yuxtapuesto, para cuando no queda otro remedio; espera, no se sabe con qué fundamento, 

manifestaciones aparatosas, sucesos insólitos... Me gusta hablar de camino, porque somos viadores, 

nos dirigimos a la Casa del Cielo, a nuestra patria. Pero mirad que un camino, aunque puede 

presentar trechos de especiales dificultades, aunque nos haga vadear alguna vez un río o cruzar un 

pequeño bosque casi impenetrable, habitualmente es algo corriente, sin sorpresas. El peligro es la 

rutina: imaginar que en esto, en lo de cada instante, no está Dios, porque ¡es tan sencillo, tan 

ordinario! (San Josemaría Escrivá). 

¡Cuánto bien nos puede hacer contemplar a la familia de Nazaret ocupada en un quehacer 

aparentemente sin relieve! Ese trabajo diario que se nos antoja excesivo y cuya finalidad se nos 

escapa; o el de las madres de familia que cada mañana se levantan más agotadas que cuando se 

acostaron para realizar la tarea de siempre: limpiar el polvo, hacer la comida..., todo eso recupera su 

sentido humano y divino cuando miramos a Nazaret. Las mismas cosas realizadas bajo la luz de Dios 

son capaces de transformar la vida de una persona, una familia, una sociedad. 

“Jesucristo, a quien el universo está sujeto, estaba sujeto a los suyos”, dice S. Agustín. 

Pidamos al Señor en esta celebración por la mediación de María y José, que nos aumente la fe para 

que descubramos el valor que delante de Dios tiene la vida hogareña, el quehacer diario, los apuros 

económicos, el cansancio, una sonrisa, un favor, una caricia, el dolor, los contratiempos..., en una 

palabra, la vida de cada día con sus sinsabores y sus alegrías. 

*** 

Homilía basada en el Catecismo de la Iglesia Católica 

“Como Hijo, puso su casa entre nosotros; como Hermano mayor, está a la cabeza de la 

Familia” 
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Eclo 3,2-6.12-14: “El que teme al Señor honra a sus padres” 

Sal 127,1-2.3.4-5: “Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos” 

Col 3,12-21: “La vida de familia vivida en el Señor” 

Lc 2,22-40: “El niño iba creciendo y se llenaba de sabiduría” 

El Sirácida recuerda que, entre los deberes más importantes para con Yavé, está el deber del 

amor y respeto a los padres. Partiendo de Ex 20,12 (“Honra a tu padre y a tu madre”) insiste en la 

vida de amor familiar como fuente de la bendición divina. 

Si la Ley era el apoyo para la recomendación anterior, para san Pablo la referencia a Cristo 

será el fundamento. Para el creyente las relaciones familiares pasan a depender de la coherencia con 

su fe. 

La intención del relato de san Lucas es mostrar cómo la misión de Cristo es llevada a término 

asumiendo plenamente la condición humana. Si la vida del hombre se desarrolla, crece y madura en 

el seno familiar, la intención de “el niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría” 

tiene claras alusiones a la identificación del Hijo de Dios con la humanidad. 

Es verdad que a veces, se viene tachando a la familia de costumbre superada. Pero hoy se va 

reconociendo su importancia y resulta curioso —aunque no demasiado sorprendente conociendo la 

historia— que hoy se vuelven a valorar las condiciones familiares. Este reencuentro con la realidad 

familiar indica que el hombre no quiere renunciar a ella. 

— “La vida oculta de Nazaret permite a todos entrar en comunión con Jesús a través de los 

caminos más ordinarios de la vida humana: Nazaret es la escuela donde se comienza a entender la 

vida de Jesús... Una lección de vida familiar” (Pablo VI, discurso 5 Enero 1964) (533). 

— “Con la sumisión a su madre y a su padre legal, Jesús cumple con perfección el cuarto 

mandamiento. Es la imagen temporal de su obediencia filial a su Padre celestial. La sumisión 

cotidiana de Jesús a José y María anunciaba y anticipaba la sumisión del Jueves Santo: «No se haga 

mi voluntad...» La obediencia de Cristo en lo cotidiano de la vida oculta inauguraba ya la obra de 

restauración de lo que la desobediencia de Adán había destruido” (532). 

— “La familia cristiana es una comunidad de fe, esperanza y caridad, posee en la Iglesia una 

importancia singular como aparece en el Nuevo Testamento” (2204; cf. 2213-2233). 

— “La familia es la «célula original de la vida social». La autoridad, la estabilidad y la vida 

de relación en el seno de la familia constituyen los fundamentos de la libertad, de la seguridad, de la 

fraternidad en el seno de la sociedad. La familia es la comunidad en la que, desde la infancia, se 

pueden aprender los valores morales, se comienza a honrar a Dios y a usar bien de la libertad. La 

vida de familia es iniciación a la vida en sociedad” (2207). 

— “Eres maestro y doctor en toda tu casa. Aprende de Job (1,5), que ofrecía sacrificios por 

los pecados de pensamiento que hubieran podido cometer sus hijos. Aprende de Abraham, que los 

incitaba a guardar los caminos del Señor (Gn 18,19). Lee los consejos que David daba a sus hijos 

antes de morir (2Re 2,2-4). Tienes tu casa adornada con estatuas de oro. Son tus hijos. Límpialas, 

adórnalas, cuídalas. Enséñales el temor de Dios superior a toda riqueza. Si los educas bien 

aprenderán a hacer ellos lo mismo con sus hijos y se formará una serie ininterrumpida de santos 

felices, de la que tú serás la raíz y recibirás el premio” (San Juan Crisóstomo)”. 

Cristo creció en una familia. Nosotros nacemos en la familia para crecer como personas. 
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___________________________ 

HABLAR CON DIOS (www.hablarcondios.org) 

La familia de Nazareth 

— Jesús quiso comenzar la Redención del mundo enraizado en una familia 

I. Cuando cumplieron todas las cosas mandadas en la Ley del Señor regresaron a Galilea, a 

su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose lleno de sabiduría, y la gracia de Dios 

estaba en él1. 

El Mesías quiso comenzar su tarea redentora en el seno de una familia sencilla, normal. Lo 

primero que santificó Jesús con su presencia fue un hogar. Nada ocurre de extraordinario en estos 

años de Nazaret, donde Jesús pasa la mayor parte de su vida. 

José era el cabeza de familia; como padre legal, él era quien sostenía a Jesús y a María con su 

trabajo. Es él quien recibe el mensaje del nombre que ha de poner al Niño: Le pondrás por nombre 

Jesús; y los que tienen como fin la protección del Hijo: Levántate, toma al Niño y huye a Egipto. 

Levántate, toma al Niño y vuelve a la patria. No vayas a Belén, sino a Nazaret. De él aprendió Jesús 

su propio oficio, el medio de ganarse la vida. Jesús le manifestaría muchas veces su admiración y su 

cariño. 

De María, Jesús aprendió formas de hablar, dichos populares llenos de sabiduría, que más 

tarde empleará en su predicación. Vio cómo Ella guardaba un poco de masa de un día para otro, para 

que se hiciera levadura; le echaba agua y la mezclaba con la nueva masa, dejándola fermentar bien 

arropada con un paño limpio. Cuando la Madre remendaba la ropa, el Niño la observaba. Si un 

vestido tenía una rasgadura buscaba Ella un pedazo de paño que se acomodase al remiendo. Jesús, 

con la curiosidad propia de los niños, le preguntaba por qué no empleaba una tela nueva; la Virgen le 

explicaba que los retazos nuevos cuando se mojan tiran del paño anterior y lo rasgan; por eso había 

que hacer el remiendo con un paño viejo... Los vestidos mejores, los de fiesta, solían guardarse en un 

arca. María ponía gran cuidado en meter también determinadas plantas olorosas para evitar que la 

polilla los destrozara. Años más tarde, esos sucesos aparecerán en la predicación de Jesús. No 

podemos olvidar esta enseñanza fundamental para nuestra vida corriente: la casi totalidad de los días 

que Nuestra Señora pasó en la tierra transcurrieron de una manera muy parecida a las jornadas de 

otros millones de mujeres, ocupadas en cuidar de su familia, en educar a sus hijos, en sacar 

adelante las tareas del hogar. María santifica lo más menudo, lo que muchos consideran 

erróneamente como intrascendente y sin valor: el trabajo de cada día, los detalles de atención hacia 

las personas queridas, las conversaciones y las visitas con motivo de parentesco o de amistad. 

¡Bendita normalidad, que puede estar llena de tanto amor a Dios!2. 

Entre José y María había cariño santo, espíritu de servicio, comprensión y deseos de hacerse 

la vida feliz mutuamente. Así es la familia de Jesús: sagrada, santa, ejemplar, modelo de virtudes 

humanas, dispuesta a cumplir con exactitud la voluntad de Dios. El hogar cristiano debe ser 

imitación del de Nazaret: un lugar donde quepa Dios y pueda estar en el centro del amor que todos se 

tienen ¿Es así nuestro hogar? ¿Le dedicamos el tiempo y la atención que merece? ¿Es Jesús el 

centro? ¿Nos desvivimos por los demás? Son preguntas que pueden ser oportunas en nuestra oración 

de hoy, mientras contemplamos a Jesús, a María y a José en la fiesta que les dedica la Iglesia. 

 
1 Lc 2, 39-40. 
2 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Es Cristo que pasa, 148. 
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— La misión de los padres. Ejemplo de María y de José 

II. En la familia, «los padres deben ser para sus hijos los primeros educadores de la fe, 

mediante la Palabra y el ejemplo»3. Esto se cumplió de manera singularísima en el caso de la 

Sagrada Familia. Jesús aprendió de sus padres el significado de las cosas que le rodeaban. 

La Sagrada Familia recitaría con devoción las oraciones tradicionales que se rezaban en todos 

los hogares israelitas, pero en aquella casa todo lo que se refería a Dios particularmente tenía un 

sentido y un contenido nuevo. ¡Con qué prontitud, fervor y recogimiento repetiría Jesús los 

versículos de la Sagrada Escritura que los niños hebreos tenían que aprender!4. Recitaría muchas 

veces estas oraciones aprendidas de labios de sus padres. 

Al meditar estas escenas, los padres han de considerar con frecuencia las palabras del Papa 

Pablo VI recordadas por Juan Pablo II: «¿Enseñáis a vuestros niños las oraciones del cristiano? 

¿Preparáis, de acuerdo con los sacerdotes, a vuestros hijos para los sacramentos de la primera edad: 

confesión, comunión, confirmación? ¿Los acostumbráis, si están enfermos, a pensar en Cristo que 

sufre? ¿A invocar la ayuda de la Virgen y de los santos? ¿Rezáis el Rosario en familia? (...) ¿Sabéis 

rezar con vuestros hijos, con toda la comunidad doméstica, al menos alguna vez? Vuestro ejemplo en 

la rectitud del pensamiento y de la acción, apoyado por alguna oración común, vale una lección de 

vida, vale un acto de culto de mérito singular; lleváis de este modo la paz al interior de los muros 

domésticos: Pax huic domui. Recordad: así edificáis la Iglesia»5. 

Los hogares cristianos, si imitan el que formó la Sagrada Familia de Nazaret, serán «hogares 

luminosos y alegres»6, porque cada miembro de la familia se esforzará en primer lugar en su trato 

con el Señor, y con espíritu de sacrificio procurará una convivencia cada día más amable. 

La familia es escuela de virtudes y el lugar ordinario donde hemos de encontrar a Dios. La fe 

y la esperanza se han de manifestar en el sosiego con que se enfocan los problemas, pequeños o 

grandes, que en todos los hogares ocurren, en la ilusión con que se persevera en el cumplimiento del 

propio deber. La caridad lo llenará así todo, y llevará a compartir las alegrías y los posibles 

sinsabores; a saber sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones para atender a los demás; a 

escuchar al otro cónyuge o a los hijos, mostrándoles que de verdad se les quiere y comprende; a 

pasar por alto menudos roces sin importancia que el egoísmo podría convertir en montañas; a poner 

un gran amor en los pequeños servicios de que está compuesta la convivencia diaria. 

Santificar el hogar día a día, crear, con el cariño, un auténtico ambiente de familia: de eso 

se trata. Para santificar cada jornada se han de ejercitar muchas virtudes cristianas; las teologales 

en primer lugar y, luego, todas las otras: la prudencia, la lealtad, la sinceridad, la humildad, el 

trabajo, la alegría...7. 

Estas virtudes fortalecerán la unidad que la Iglesia nos enseña a pedir: Tú, que al nacer en 

una familia fortaleciste los vínculos familiares, haz que las familias vean crecer la unidad8. 

— La Sagrada Familia, ejemplo para todas las familias 

 
3 CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 11. 
4 Cfr. Sal 55, 18; Dn 6, 11; Sal 119. 
5 SAN JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris consortio, 60. 
6 Cfr. SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Es Cristo que pasa, 22. 
7 Ibídem, 23. 
8 Preces. II Vísperas del día 1 de enero. 
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III. Una familia unida a Cristo es un miembro de su Cuerpo místico, y ha sido llamada 

«iglesia doméstica»9. Esa comunidad de fe y de amor se ha de manifestar en cada circunstancia, 

como la Iglesia misma, como testimonio vivo de Cristo. «La familia cristiana proclama en voz muy 

alta tanto las presentes virtudes del reino, como la esperanza de la vida bienaventurada»10. La 

fidelidad de los esposos a su vocación matrimonial les llevará incluso a pedir la vocación de sus hijos 

para dedicarse con abnegación al servicio del Señor. 

En la Sagrada Familia cada hogar cristiano tiene su ejemplo más acabado; en ella, la familia 

cristiana puede descubrir lo que debe hacer y el modo de comportarse, para la santificación y la 

plenitud humana de cada uno de sus miembros. «Nazaret es la escuela donde empieza a entenderse la 

vida de Jesús, es la escuela donde se inicia el conocimiento de su Evangelio. Aquí aprendemos a 

observar, a escuchar, a meditar, a penetrar en el sentido profundo y misterioso de esta sencilla, 

humilde y encantadora manifestación del Hijo de Dios entre los hombres. Aquí se aprende incluso 

quizá de una manera casi insensible, a imitar esta vida»11. 

La familia es la forma básica y más sencilla de la sociedad. Es la principal «escuela de todas 

las virtudes sociales». Es el semillero de la vida social, pues es en la familia donde se ejercita la 

obediencia, la preocupación por los demás, el sentido de responsabilidad, la comprensión y ayuda, la 

coordinación amorosa entre las diversas maneras de ser. Esto se realiza especialmente en las familias 

numerosas, siempre alabadas por la Iglesia12. De hecho, se ha comprobado que la salud de una 

sociedad se mide por la salud de las familias. De aquí que los ataques directos a la familia (como es 

el caso de la introducción del divorcio en la legislación) sean ataques directos a la sociedad misma, 

cuyos resultados no se hacen esperar. 

«Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, sea también Madre de la “Iglesia doméstica”, y, 

gracias a su ayuda materna, cada familia cristiana pueda llegar a ser verdaderamente una pequeña 

Iglesia de Cristo. Sea ella, Esclava del Señor, ejemplo de acogida humilde y generosa de la voluntad 

de Dios; sea ella, Madre Dolorosa a los pies de la Cruz, la que alivie los sufrimientos y enjugue las 

lágrimas de cuantos sufren por las dificultades de sus familias. 

» Que Cristo Señor, Rey del universo, Rey de las familias, esté presente, como en Caná, en 

cada hogar cristiano para dar luz, alegría, serenidad y fortaleza»13. 

De modo muy especial le pedimos hoy a la Sagrada Familia por cada uno de los miembros de 

nuestra familia, por el más necesitado. 

____________________________ 

Rev. D. Joan Ant. MATEO i García (La Fuliola, Lleida, España) (www.evangeli.net) 

Llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor 

Hoy, celebramos la fiesta de la Sagrada Familia. Nuestra mirada se desplaza del centro del 

belén —Jesús— para contemplar cerca de Él a María y José. El Hijo eterno del Padre pasa de la 

familia eterna, que es la Santísima Trinidad, a la familia terrenal formada por María y José. ¡Qué 

importante ha de ser la familia a los ojos de Dios cuando lo primero que procura para su Hijo es una 

familia! 

 
9 CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 11. 
10 Ibídem, 35. 
11 B. PABLO VI, Aloc. Nazaret, 5-I-1964 . 
12 Cfr. CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 52. 
13 SAN JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris consortio, 86 
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Juan Pablo II, en su Carta apostólica El Rosario de la Virgen María, ha vuelto a destacar la 

importancia capital que tiene la familia como fundamento de la Iglesia y de la sociedad humana, y 

nos ha pedido que recemos por la familia y que recemos en familia con el Santo Rosario para 

revitalizar esta institución. Si la familia va bien, la sociedad y la Iglesia irán bien. 

El Evangelio nos dice que el Niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría. Jesús 

encontró el calor de una familia que se iba construyendo a través de sus recíprocas relaciones de 

amor. ¡Qué bonito y provechoso sería si nos esforzáramos más y más en construir nuestra familia!: 

con espíritu de servicio y de oración, con amor mutuo, con una gran capacidad de comprender y de 

perdonar. ¡Gustaríamos —como en el hogar de Nazaret— el cielo y la tierra! Construir la familia es 

hoy una de las tareas más urgentes. Los padres, como recordaba el Concilio Vaticano II, juegan ahí 

un papel insubstituible: «Es deber de los padres crear un ambiente de familia animado por el amor, 

por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, y que favorezca la educación íntegra personal y social 

de los hijos». En la familia se aprende lo más importante: a ser personas. 

Finalmente, hablar de familia para los cristianos es hablar de la Iglesia. El evangelista san 

Lucas nos dice que los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor. Aquella 

ofrenda era figura de la ofrenda sacrificial de Jesús al Padre, fruto de la cual hemos nacido los 

cristianos. Considerar esta gozosa realidad nos abrirá a una mayor fraternidad y nos llevará a amar 

más a la Iglesia. 

___________________________ 

EXAMEN DE CONCIENCIA PARA SACERDOTES – Gustavo Eugenio Elizondo Alanís 

Una sola familia 

«Yo voy a reunir de todas las naciones a mi pueblo, en una sola familia, un solo pueblo 

santo. Y ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios» (Ez 36, 24.28).  

Eso dice el Señor. 

Una sola familia: la Santa Iglesia Católica, que reúne de entre las naciones a todos los hijos 

de Dios. 

Tú, sacerdote, eres medio de unión, porque tú eres padre, porque tú eres Cristo, y por Él, con 

Él y en Él eres cabeza, eres centro, haces familia, santificas, alimentas, sanas, reúnes, eres proveedor, 

eres pastor, eres esposo de la Santa Iglesia Católica, en la que haces de todo el pueblo de Dios, un 

solo pueblo santo, una sola familia. 

Familia, esa es la obra de Dios. Desde un principio hombre y mujer los creó, y procrear y 

multiplicarse les mandó. 

Familia, a través de la que Dios se manifiesta generando vida. 

Familia, de la cual hay un solo modelo: la Sagrada Familia. 

Unidad en Cristo, unidad en la fe, unidad en la esperanza, unidad en el amor. 

Unidad, sacerdote: esa es tu responsabilidad. 

Unidad, sacerdote, entre las familias y sus miembros, para establecer en cada familia el Reino 

de los Cielos, y así cada familia es un solo miembro que forma un solo cuerpo de Cristo, con un 

mismo espíritu, una sola fe, un solo Dios, una sola Iglesia, de la cual Cristo es cabeza. 
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Familia que acoge, que perdona, que olvida, que vive en armonía, en la que todos se ayudan, 

pero que también todos se afectan. 

Tú eres, sacerdote, modelo y ejemplo de la segunda persona de la Santísima Trinidad, un solo 

Dios verdadero, que en tres Personas distintas manifiestan tu heredad. 

Familia que adquiere la responsabilidad de educar, de hacer crecer y alimentar, de cuidar, de 

proteger, de aconsejar, de guiar, de reunir a sus miembros en un solo rebaño y con un solo pastor. 

Eres tú, sacerdote, pastor del rebaño de Dios, unión de su pueblo para ser reunido en un solo 

pueblo santo de Dios. 

Familia conformada a la perfección, siguiendo el modelo de la Santísima Trinidad, para ser a 

imagen y semejanza de Dios, porque Dios es padre y es madre, y Dios es amor. 

Eres tú, sacerdote, quien bendice y une a las familias por el sacramento del santo matrimonio 

entre un hombre y una mujer en plena libertad, por su propia voluntad, que profesan uno a otro su 

amor, y les mandas: vayan a procrear y multiplíquense para que formen una sola familia, un solo 

miembro del cuerpo de Cristo. Y unes a las familias en torno a la Santa Iglesia, para ser Una, Santa, 

Católica y Apostólica.  

Eres tú, sacerdote, el responsable de dar ejemplo, de ser un buen padre, de reunir a tus hijos 

en torno a la Madre. 

Lo que une, sacerdote, es el amor. 

No hay más definición de familia que Jesús, María y José, la Sagrada Familia de Nazaret. 

(Espada de Dos Filos I, n. 31) 

(Para pedir una suscripción gratuita por email del envío diario de “Espada de Dos 

Filos”, –facebook.com/espada.de.dos.filos12– enviar nombre y dirección a: 

espada.de.dos.filos12@gmail.com) 

____________________ 

 


